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CAPITULO I 

INTRODUCCION. 

a. Justificaci6n. 

La adolescencia en cualquier ser humano, hombre o mujer, es una 

etapa m~y difícil de sobrellevar e importante. En esta etapa, 

de la misma fonna que ocurrió en las etapas anteriores y ocurri 

rá en las subsecuentes, se dan cambios importantes y decisivos 

para las siguientes etapas en la vida del adolescente. ·Es muy 

importante que el adolescente conozca y sepa cómo enfrentarse a 

los problemas y conflictos; enseñarle cómo dominarse, cómo man­

tener una visión positiva hacia la vida y saber darle una co-­

rrecta solución a esos problemas. 

lQuién mejor que los padres para llevar a cabo esta educación­

enseñanza? Normalmente los padres, son las personas más cerca­

nas al adolescente, hacia ellos va dirigida mi tesina; los p;i­

dres de familia tienen una gran responsabilidad delante de sí: 

sus propios hijos. Durante mucho tiempo el infante ve a través 

de los padres, el adolescente ya no hará lo mismo, ahora los P! 

clres tendrán un severo juez, el cual le tendrán que explicar tQ. 

to, el por qué, el cómo, el cuandof lo orientarán, aconsejarán; 

en esta etapa de su vida, los padres deberán de mantener el mi?.. 

mo·estilo de educación. 

La ad~lescencia es una etapa de rebeldia, c.i=!:><..útf~H,.,, w11111.;­

tos, problemas, cambios f~sfcos y psicológicos; es.una etapa de 
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cambios, radicales en algunos aspectos, como por ejemplo el in-

' terés por el sexo opuesto, la iniciacion de la funcion sexual, 

los cambios de carácter, de opinión, de persqnalidad; todos es­

tos cambios el adolescente, tendrá que llevarlos· consigo por .el 

resto de sus días, Si a esto agregamos el no saber qúe hacer, 

cómo actuar, qué aconsejar y en qué grado disciplinarios ó dar­

les libertad, resulta una etapa verdaderamente difícil, para· -

los mismos padres y también para los hijos adolescentes. El hi 

jo adolescente puede convertir 'el no saber qué hacer' de Jos -

padres, en un 'no me quieren, ni me comprenden, ni me entienden, 

ni se interesan por mí', el adolescente puede llegar a creer .­

que lo tratan de diferentes maneras por no quererlo ó no querer. 

lo ayudar. 

Al hacer con este tema mi tesina, me gustaría lograr un poco -

más de interés de los padres quienes lean esta tesina por sus -

hijos, otro de mis prop6sitos es que los padres conozcan y a la 

vez comprendan el por qué de sus actitudes y sepan qué es lo -

que influye en ,ellos para qué actúen como lo hacen. Las in-­

fluencias externas pueden ser los hermanos, el hogar, los· pa-­

dres, la escuela, los maestrO'S, los amigos, la televisión, las 

canci¿~esde moda, la moda en el vestir, las discotecas, en fin. 

esto. variará según el medio ambiente, el circulo de amigos que 

frecuente. 

Tomé este tema para realizar la tesina, no pretendiendo crear -

un nuevo tipo de educaciOn, sino reunir reco111er1oac.lo11t!s, cun r~ 
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ferencias claves para encontrar el debido equilibrio entre el 

hijo adolescente y la disciplina y libertad que se le d·ebe dar; 

en una palabra el equilibrio entre adolescente y su educaci6n. 

b. Planteamiento del Problema. 

La adolescencia es un perfodo vital, como todos los demás, que.t 

se presenta en la vida de todo ser humano, comienza al final de 

la niñez y tennina en la juventud· adulta. La extensi6n de la -

misma var1a de una persona a otra, de una familia a otra, de un 

nivel socioeconómico a otro, de una a otra cultura, es una mis­

ma sociedad, de una a otra época; igualmente variará la edad de 

iniciar la etapa adolescente y de terminarla. La adolescencia 

es una etapa crucial, se da en una persona que dej6 de ser nifio 

y va en camino de convertirse en adulto. La naturaleza de esta 

étapa es biológica, psicológica y social. El comienzo de la -

a.dolescencia est.á señalado por cambios biológicos, diferentes -

en cada sexo y cambios sociales y morales, piH'eéidos en ciertos 

aspectos en cada sexo. 

Se encuentran ciertas semejanzas y ciertas diferencias en el d~ 6 

sarrollo de cada sexo, se dan en cada uno cambio.s bien caracte­

rísticos y bien espedficos. 

Al tratar el terna "Libertad y disciplina a los adolescentes", -

me gustaría aclat31' que de los adolescentes que se habla en es­

ta tesina, son jóvenes que pertenecen a la clase media y alta. 

Dentro de la familia (;ue'len darse cierta clase de conflictos,. -
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éstos deben ser solucionados tanto por padres, como por los hi­

jos. El adolescente debe vivir dentro de una familia bien es-­

tructurada, que exista ante todo buen entendimiento, de los pa­

dres entre s'i, los hermanos· entre sf y de éstos con aquéllos. 

Todos los niños, que van en proceso de convertirse en adolescerr 

tes, tendrán que ver constantemente cómo, por que y cu~ndo se -

les dan solución a los problemas que llegan a atacar la calma· -

familiar. 

Es necesaria la presencia paterna y materna, para evitar gran -

parte de la crisis adolescente. El problema de la relación pa­

dres - hijos adolescentes, radica no sólo en no ayudarlos, sino 

en ayudarlos sin conocimiento de causa. Los padres deben inte­

resarse en un mayor grado por sus hijos, sean o no sead•adoles­

centes; por cualquier etapa que ellos crucen es importante para 

la propia persona, y los padres están obligados a ayudar a sus 

hijos en la problemática que presente la etapa por 1'a '·que cru­

cen. Con esto no quiere decir que únicamente los padres deben 

preocuparse por sus hijos, su relación con ellos, su problemá-. 

tica, no. Los hijos deberán también preocuparse, interesa.rse. 

por la. relación que llevan con sus padres. En toda relación -

existen, siempre, dos partes. 

Los padres deben tener bien claro que cada uno de sus hijos1 -

son personas totalmente diferentes y por lo tanto inician y -

terminan su etapa adolescente, y cualquier otr·a •. lll• uHtlt'tirr,t!s 

edades. En algunos casos. los padres· de hijos adolescentes se 
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contradicen, no saben guardar cierta medida en lo que a disci-­

. plina y libertad se refiere. El ser padre ó madre requiere, no 

diré de estudios especfficos, más si de mucho cariño, entrega, 

dedicación e interés hacia ~l propio hijo, Y el hijo, en gene-

. ral, corresponderá con lo mismo que se le ha dado y entenderá 

mucho mejor las razones de los padres, y al sentir paz en el· -

circulo familiar, la angustia normalmente sentida en esta etapa, 

no aumentará y posiblemente disminuya, 

c. La Disciplina y la Libertad. 

"Libertad es la facultad de obrar o no obrar. Es el estado del 

que no está preso. Es la falta de sujeción 6 subordinación. :­

Es la facultad de hacer y decir cuanto no se opone a las leyes, 

ni a las buenas costumbres. Es la exención de etiquetas ó cer! 

monias". (1) 

Mediante la libertad bien aplicada en educación, se obtiene un 

buen tipo de la misma y satisfacción del que la aplica. Por -

medio de la libertad, a la persona que se está educando, se le 

está dando la oportunidad de 'escojer entre dos caminos, obrar 

ó no obrar; la persona educada con libertad bien aplicada, sa- . 

brá cual es el camino correcto para sf mismo • 

. Si al adolescente ó al niño, se le hace entender sus obligaci! 

nes y éste entiende, acepta la obligación, ésta se convertirá 

en una absoluta y crefble LIBERTAD. 

"Disciplina es la relativa adquisición de hábitos y ac1111Ula--

(W 'MERNÜ: Atber.to. Diccionario de Pedagogfa. p. 91) • 
. {ji. 
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ción de concimientos. Es el aprender a actuar a ser de la man~ 

· ra en que ha sido disciplinada la persona. Es el control del -

comportamiento ó de .la conducta. Constituye el plan gradual ~e 

la educaci6n de los nfftos. La persona dedicada a la educac16n 

del nifto interviene directamente para prevenir conductas social, 

mente reprobables; su finalidad es un ajuste mSs estable, dirf· 

gido a una graduai inserción del individuo en el medfo. 11 (l) 

Mediante la disciplina es posible hacer que el nifto se comporte 

de la manera que se desea, que adquiera hábitos socialmente 

aceptados y de los cuales los padres están totalmente co,nvenci­

dos y saben por convencimiento propio que es lo mejor ·para 

ellos. Los padres deben de dar la justa medida de disciplina a 

sus hijos, para que éstos se logren adaptar al medio ambiente -

de la mejor manera posible; el medio ambiente abarca el medio -

social, el círculo familiar, circulo escolar, circulo de amigos, 

etc., en otras palabras el medio donde han vivido y vivirán 

siempre. 

Disciplina y libertad hacen una perfecta combinación para la -

educación, estad dos fonnas de trato al niilo ó adolescente dan 

como consecuencia una persona· educada, socialmente aceptada y -

totalmente agusto consigo misma. 

d. Represión, Manipulación y Falta de Nonnas • 

. "Represión es una actividad dirigida a 'impechr cun rnec:iios vHi- · 

lentos, lo que tiende a subvertir las instituciones familiares, 
............ 
(1) MERANI, Alberto. lbid~ p. 54. 
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sociales, polfticas". (1) 

Por medio de la represión se pueden obtener soluciones a los -

problemas que representa y presenta el hijo a sus padres, los -

resultados de la represión se dan rápidamente, cuando los hijos 

pequeños, pero la represión con violencia 6 a la represión psi­

cológica, rápidamente se acostumbrará el niño, más tarde adole~ 

cente; es una forma de educar 'segura' para los padres y siempre 

se obtendrán resultados rápidos, todos ellos negativos y no ha­

bla bien de quien la práctica. En el pasado se practicó mucho 

y aún en nuestros días se sigue practicando. Una de las princ.:!_ 

pales razones por las cuales de práctica la represión, es por­

que llegado el momento, los padres no saben cómo educar a sus -

hijos, éstos no quieren que sus hijos hagan tal ó cual cosa, ó 

también los padres llegan a reprimir a sus hijos porque ya no -

saben como educarlos. 

La represión viene a flote cuando los padres ya no controlan a 

sus hijos, ya no saben cómo educarlos. 

"Manipular es manejar los negocios 6 situaciones familiares a -

su modo ó mezclarse en los ajenos. Abrir ó cerrar el circuito 

de lineas de comunicación, para transmitir lo convenido. por ta~ 

les medios. al gusto propio". (2) 

Por medio de la manipulación los padres toman un camino.por me-

dio del cual; manejan situaciones, medios, formas a su gusto; 

los padres manipulan a sus hijos para en cierto modo, librarse 

(ú' 'ME
0

RAN°I·,· Alberto. Diccionarici de Psicología. p. 143 • 
. (2) Diccionario Enciclopédico.Espasa-Calpe; p. 860. 

. ' 
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de ellos, los niños con su inocencia primero, y can la costumbre 

después, al sef adolescentes, creen ver el camino más indicado -

para hacer. Los padres manipuladores encuentran en ésta técnica 

educativa que sus hijos manipulados NUNCA se dan cuenta de que -

han sido 6 están siendo manipulados. Los padres por medio de -

ella, hacen hacer a los hijos lo que ellos quieren de la manera 

en que ellos mismos quieren. 

Por falta de normas debemos entender cuando en el ambiente fami­

liar, no existe ningún tipo de disciplina y más bien toda la li­

bertad, la cual se convierte en algo negativo, ante todo para la 

persona que esta siendo educada con falta de nonnas. Con este -

ambiente .familiar los padrrs irán sintiendo cómo los hijos toman 

un camino que no es e 1 des eudo por los padres, ni e 1 corree to. -

para la sociedad. Mediante 1 a falta de normas en e 1 ambiente f'ª' 

miliar los padres se despreocupan totalmente de los hijos y con 

la despreocupación de los padres y el saber que no hay quién se 

preocupe por ellos. los hijos, toman el ca1;;inc; más fácil. sin -

importar cual sea; al ver esto los padres se irán al otro extre­

mo, reprimi.rlos para poderles controlar. Con la falta de .nonnas 

en el círculo familiar las personas se vuelven irresponsables, 

mediocres, viven sólo para si, creen que nada es digno de ellas, 

egoístas; los padres q1Je permitie1·on un ambiente familiar. sin -

normas, tienen para con sus hijos toda clase de sentimientos co~ 

tradictorios, uno de los cuales es la angustia. 
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CAPITULO 1l 

.DISCIPLINA v·LIBERTAD EN LA INFANCIA. 

a. Psicología Evolutiva en la Infancia. 
. ' 

La psicología evolutiva aspira a comprender el desarrollo.de -

las actividades psfquicas del ser humano, desde el momento en 

que es concebido en el vientre materno, hasta el momento en que 

traspasada su adolescencia, empieza a vislumbrar los carácteres 

definitivos de su personalidad. La psicolog1a evolutiva se di­

vide en tres fases: psicologfn evolutiva del prenato, del niño 

y del adolescente. 

En. el primer año de vida de un ser humano, ocurren infinidad de 

cambios; la maduración en el niño es fundamental para que éste 

este impulsado-capacitado para el aprendizaje; es la fuerza que 

el organismo lleva en sí como individualidad biológica, (almac~ 

nada en sus genes crcmosomales) la que le posibilita la capta- . 

ción de algunas de las energías y su transonnación en estímulos. 

Estudios de la psicología evolutiva han demostrado: "en el pri­

mer año de vida del ser humano se desaprovechan, por lo gener~l, 

múltiples posiblidades formativas y se le mantiene en un excesi 

vo aislamiento de las formas energéticas capaces de tranformar­

se en estímulos psíquimicos. Excesiva inmobilidad por una par­

te, y excesiva acumulación de estímulos en breves espacios de -

tiempo, son los dos efectos principales ... " (1) 

En los pr.imeros séis meses de vida, el bebé permanece mudo; tan ............ 
. =(li MIRA Y LOPEZ, Emilio. Psicologia evolutiva del nino y del ADOLES'.· 

TE. p. 94. 



10 

solo cuando grita ó llora, este silencio se rompe; más tarde -

el bebé comienza a emitir sonido larfngeos, que se van repi-­

tiendo y tienen una intención comunicante. El niño de un año 
t·.- . 

de edad tendrá de 5 a 10 palabras, a los dos años de 100 a 300 

pero más importante que el número de palabras q'ue el niño pue­

da pronunciar, es el grado de estructuración sintáctica ("rel! 

tivo a la sintaxis, parte de la gramática que enseña a ordenar 

y enlazar las palabras, para formas las. oraciones, enlazar las 

palabras y expresar conceptos (li que con este material alean-

za. 

Para favorecer el aprendizaje que todo lactante debe alcanzar 

se deberá procurar: l.·'favorecer su libertad de movimientos, 

evitar inmovilizarlo, 2. favorecer en él la adopción de una -

postura básica de reposo, que pennita lo más posible una igual 

repartici~n de las tensiones musculares. Conviene también, f! 

cilitar el aprendizaje de la coord1naci6n oculomanual, median­

te el acercamiento al niHo de objetos prensibles, de superfi­

cie blanda y sin picos. 

Por medio de la imitación, el lactante adquiere muy poderosos 

instrumentos para dominar su ambiente. La .imitaci6n no es en 

realidad pas1va 1 es un activo aprendizaje y el modelaje de una 

conducta por cada vez tnejor logrados intentos de reproducción. 

de esquemas • 

La primera .reacción social y emocional del lactante, según los 

úY' Di0

c
0

c
0

{o'~ario Enciclopédico Ilustrado Sopena. p. 1246. 
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investigadores, es la sonrisa y en ocasiones la risa, esto puede 

observarse ya, desde el segundo mes de vida. 

La confusión inicial que el niño tiene respecto de su deberes mQ. 

rales aumenta, en vez de disminuir, cuando a la censura social -

se le agrega la censura de carácter religioso; ya no son soiamen. 

te las personas .Que con él conviven, quienes pueden aprobar ó -

censurar, premiar 6 castigar sus actos; también hay un Ser Invi­

sible pero constantemente vidente que está al tanto de todos y -

ca.da uno de sus actos y a 1 que no se 1 e escapan ni si qui era sus 

intenciones. 

El niño ya empieza a preocuparse por si mismo; ya piensa por sí 

mismo y esto supone una· extraordinariu perturbación en el campo . 

de sus relaciones familiares, pues comienza a opinar de manera -

diferente a sus progenitores y va a tener actitudes contradicto­

rias; los defectos y equivocaciones que los padres puedan tener, 

el preadolescente de 10 ó 12 años se los hará notar,, a la vez • 

que en muchas ocasiones se dará cuenta que Je han ocultad6 la • 

verdad. Se enterará de la mentira de los Reyes Magos ó de Papá 

Noel, sonreirá escéptico a la fábula que los niños vienen de Pa­

r1s; asi el niño verá a sus padres mintiéndo1P.. Todo esto ten-
... 

drá como consecuencia, el princip~o del desmoronamiento de su • 

sumisión incondicional al criterio de ambos pádres. Antes el ni 

ño había dininizado a sus padres, dándoles no sólo poder, sino .• 

también saber, ahora· su opinión ha cambiado rápidamente, al dar-

. se cuenta .que al fin y al cabo, son unas personas como. las demás.: 
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El niflo de 7 a 10 años, cualquiera que sea su sexo, ensancha -

enonnemente la base de sus contactos sociales, a esto contribu-

ye el dominio de la escritura, del lenguaje social, del lengua­

je telefónico y de diversos juegos de grupo. la necesidad de -

establecer contacto con mutua ayuda para las tareas escolares, 

le impulsa a rodearse de un círculo de amigos. El niño empieza 

a formar parte de diferentes grupos, miembro de un sal6n de ·el! . 

ses del colegio, miembro de una familia, miembro de una ciudad, 

de su naci6n, asf el conflicto yo-tú se transfonna en nosotros 

contra ustedes. 

Al niño de diez a once años ya se le puede llamar un preadoles­

cente. Estos dos años son para él, relativamente libre de ten­

siones, donde el organismo asimila, se consolida y equilibra -

los recursos alcanzados; el preadolescente cercano a los doce -

años impone con sus nuevas fuerzas del crecimiento, energía y -

la infancia, da paso a la adolescencia. 

En esta edad, diez a once años, el preadolescente sé muestra -

leal con su hogar¡ acepta. la guia y la autoridad de la madre; 

disfruta de la compañia del padre, los niños hombres empiezan a 

ver en el padre a un camarada; les gusta decir .qUienes .son sus 

amigos y mencionar sus méritos distintivos, trata de ser bueno, 

pero no desea superar a sus amigos. 

Las nillas tienen una amiga predilecta por prolongado lapso dé -

tiempo, la interacci6n de estas amistades puede operar a manera 
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de mecanismo benéfico sobre la formación de la personalidad; las 

niñas constantemente se enojan y se contentan, este antagonismo 

de sentimientos, enojo y cálida reconciliación, puede considerar. 

se un mecanismo evol°utivo para la Órganización de las emociones. 

Los varones disputan unos con ellos, este problema sólo constit.!:!. 

ye la mitad de ese patron de conducta, la otra mitad corresponde 

a la reconciliación. 

b. Personalidad, Carácter y Voluntad en el Niño. 

Durante los años preescolares el niño comienza a dar muestras -

del desarrollo de la conciencia, comienza a tener normas de con-

ducta adoptadas de sus padres y de ahí va surgiendo su escala de 

valores. Actuará conforme a ellas, si no lo hace asf, si las • 

llegara a violar, se sentirá culpable. Al adoptar las normas de 

conducta de los padres, le hará sentirse semejante a ellos y por 

lo tanto fortalecerá su identificación con ellos. La conciencia 

ó super yo, incluye el no decir mentiras, obedecer las_ reglas, 

obrar de manera amable, respetar los derechos de los· demás y los 

propios, procurar el bienestar de los demás, hacer juicios mora-. 

les en los que la misericord1a suavice la justicia. 

El ello emplea muy diferentes mecanismos para resolver el con--· 

_flicto con el instinto. Principio del placer se le ha llamado -· 

·al tl'abaja q1u1 tiene el ello. Ell la infancia el ello es muy en~·· - . 
deble y tien_e un poderoso aliado-~~t~-¡;--su i/ida-~nstintiva en el 

····-ñíüñdo externo, a t'ravés de las influencias de educaci6n que lo -
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doinirian. La actitud del 1iño para con" los instintos, est~ Jif 

tada por las promesas y ame .. · zas del mundo exterior', o seá por· 

la esperanza de amor y la expectativa de castigo. Si el ello 

del niño se adhiere a las influencias educacionales ó del mun~ 

do externo. se dice del niño que es bueno,· si se pone de parte 

de los instintos y lucha contra la restricción de la gratific2;. 

ción instintiva impuesta por la educación, se dice del niño . -

que es malo. 

Otra parte de la personalidad es el yo, que se deriva del ello: 

La principal función del yo, es ser un mediador entre las dema.!:!_ 

das instintivas del ello y la realidad. Por medio del yo el ni 

ño está en contacto con el mundo externo y lleva a cabo la nor­

ma de los padres. 

El carácter del niño dependerá de tres factores: el temperame.n. 

to, el medio y el tiempo. La influencia del factor orgánico es 

la que siempre ha parecido más decisiva, porque el temperamento 

es el elemento más profundo y más estable del carácter· y quizás 

más difícilmente modificable.· La acción del meClio sobre el ca­
rácter ocurre de otro modo ya que aparece mucho más disperso y 

variable, aunque no menos real, para el niño ~1 !1\edio·está con1 

tituído por la familia y la escuela. 

c. La Mentira en el Infante. 

La mentira es siempre un producto engendrado de la imaginación, 
·' . 

hay que saber distinguir entre, la mentira consciente oue es la 
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afirmación de algo, sabiendo perfectamente que es mentira, -

que no es verdad lo que se dice, y la mentira inconsciente -

que es la falta de veracidad es una afinnaci6n, producida por . . 
la excesiva actividad de la imaginación que agranda, abulta, 

defonna, adorna 6 altera los hechos. Stanley Hall estableció 

las siguientes fonnas principales de mentira infantil (1) : 

l. Mentira Fantástica. Nace de el trabajo de la imaginaci6n 

en la narraci6n espontánea de hazanas con un héroe. 

2. Mentira Morbosa. Se dá por la vanidad y el deseo de ser 

admirado ó envidiado. 

3. Mentira Egoísta. Nace para justificar faltas propias. 

4. Mentira Heroica. El niño carga sobre sí la culpa de otro. 

d. Placer y Dolor. Disciplina y Libertad. 

Las personas encargadas de la educaci?n del nino, padres y 

maestros, necesitan conocer el uso que pueden legítimamente h! 

cer de esos poderes móviles de accion. que son el placer y el 

dolor, la disciplina y la libertad; este uso debe estar de 

acuerdo con las cosas, con esto me refiero a la igualdad y CO.!!. 

tinuidad que las relaciones y el trato entre padres e hijos d! 

ben tener. 

En lo que a placer-dolor y disciplina-libertad se refiere, es 

necesario que tengan relación una con otra, placer con dolor y 

disciplina con libertad; éstas son para el ser vivo 'medios de 

{i)''FiNGERMAN, Gregorio. Psicología Pedagógica e Infantil. p. 160. 
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adaptación' y no fines, No se trata de imponerle al niño dolor 

ó disciplina, siempre; ó hacerlo constantemente sufrir; como -

tampoco se trata de 'regalarle' al· niño placer 6 libertad, las 

cuales por conseguirlas tan fácilmente, en ningún momento las -

valorará. 

La educación,· irremediablemente, dará dolor y disciplina a los 

nlños; en toda educación se intenta modificar conductas de la -

persona y esto dará dolor a el niño; también con la disciplina 

se· intenta que cierto tipo de conductas no se vuelvan a repetir. 

El dolor no es en sí mismo un mal, corno tampoco el placer es en 

si mismo un bien; lo mismo para con la libertad y con la disci­

plina. El placer anuncia al ser humano, que habrá un buen est! 

do de sus órganos, un equilibrio mental y una respuesta positi­

va emocionalmente de su cuerpo y de su mente; con la libertad -

se dan respuestas semejantes a el placer, la persona con senti­

miento de libertad se vera capaz de realizar cualquier cosa bu~ 

na ó mala, y lo mejor de dicha libertad es cuando se constata -

que su uso ha si do en fonna positiva, para 1 a persona misma o 

para los demás. El dolor le advierte de un mal tanto. en su or­

ganismo, como en sus emociones y en su mente; la disciplina pu~ 

de ser causa de dolor. 

Un niño disciplinado es una persona .que actúa confonne a las r~ 

glas establecidas por la sociedad, pero más que esto, actúa con 

forme a lo que los padres le han enseñado y están convencidos -
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de lo que inculcan, esto se Já en los primeros aí'los del nií'lo, y 

m~s tarde· cuando el nií'lo tiene conocimiento de sf mismo y crit_g_ 

rio propio para saber qué es lo bueno ó lo malo para él mismo. . . 

actuará de la manera en que ha sido educado y de su propia decj_ 

sión •. D'isciplina y libertad van tomadas de la mano; para hacer. 

uso correcto de la libertad. es necesario estar correctamente -

disciplinado, en caso contr~rio se convertiría en libertinaje. 
,. 

Con actitudes y hechos a tray~s del tiempo se le puede ir indi-
·' 

cando al niño, qu~ es bueno"y qu~ es malo para él mismo como P.! 

ra los demás. La relación padres-hijos a cualquier edad debe 

siempre. estar llena de comprensión; esta relación es de dos -

partes y por lo tanto, no se le puede, ni se debe echar 'culpas' 

a una sola parte de ella. Mediante esta comprensión, la educa­

ción se convierte no. en represión ni manipulación, no en liber:. 

tinaje, ni en dolor ni sumisión, sino en total LIBERTAD. 

Los padres pueden equivocar~e al imponer nonnas disciplinarias 

los.hijos pueden equivocarse.al admitir·éstas; ambos deben revi 

sar las nonnas educativas 'con las cuales.se van a regir, con ~ 

las cuales ambos estén de acuerdo; se identifiquen, las entien­

dan y las sigan. 
~' 

e. Recomendaci?11es Educativas ,para los Infantes; 
~·-

Las siguientes son. ciertas :'recomendaciones y cÓlnentarios para -. . ' \ . . 
que los padres las tomen en cuenta y entiendan m~jor. a sus· hi-- . ' 

Jos. 
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- Los padres deben siemp1·e, 'predicar con el ejemplo' es nec~ 

sario que esto lo hagan, para que n~ hayan contradicciones 

entre lo que dicen y lo que hacen, por medio del ejemplo.se 

les irá mostrando las características de la vida, simple y 

enérgica, estas son las principales características· de la -

vida, pienso yo, ya que hay que ver la mayoría de las cosas 

de l_a vida cotidiana con mucha simpleza para no complicarse 

la vida en _demasía y al mismo tiempo comportarse ante la vi 

da de una manera enérgica, para desviarse de falsos place-­

res y dominar al dolor, en lo posible, e irle demostrando -

que éste tiene su lugar en la existencia. 

- En el ejercicio físico radica la fuerza física, la salud y 

el dominio de si mismo; los padres deberán impulsar a sus -

hijos a la práctica de algún deporte, por medio de él ten­

drán un magnífico escape de energía y en lo que cabe, se -

alejarán de los vicios, más fuerza para soportar las contr-ª. 

dicciones que la vida ofrece . 

- Se dá por hecho que la edad escolar es para el niño un pe-­

·ríodo de activas adquisiciones intelectuales; los padres se 

.ocupan poco de la teoría y mucho de los resultados, de ésta, 

es conveniente que se preocupen más <le las 'teorías y así les . 

será más fScil entenderlos, comprenderlos, no sólo ocuparse 

de el punto funal ó práctico. 

La propia autonomía es el objetivo supremo de la educación -



19 

- de la voluntad. la excesiva discfplfna o la excesiva liber. 

tad dada al niHo. puede hacer de él un esclavo ó un rebelde. . . 

con estas dos partes de la edutaci6n dadas ba1anzeadamente 

se aceptan conscientemente los deberes y las obligaciones. 

• Si el nifto entiende la obediencia por propio convencimiento 

y uso racional de sus derechos, para él. el obedecer no se­

r& sinónimo de rebajarse y en cambio será signo de una ver­

dadera liberación. Pero el niílo no aceptar& obedecer sino 

a quien lo sepa mandar, es decir quien le demuestre con su 

ejemplo que la prohibición que le ha sido impuesta tiene u·n 

valor unfversal e impersonal y por lo tanto tambi~n obliga 

a las personas que impusieron esa prohibición, padres ó 

maestros. Es totalmente cierto cuando se dice que para sa­

ber mandar es necesario saber obedecer. 

- la satisfacción lograda a un nivel del desarrollo, condut:e 

a intentar un avance hacia una maduración por encima de ese. 

nivel. Si los pasos fniciales de ensayo producen satfsfac­

c16n y no causan demasiado temor, el nrno se vuelve más os_! 

do. la maduración se desarrolla suavemente de un nivel a -

otro, al amparo de situaciones que cumplen estas condicfo-­

nes; 1. experiencias tanto reales como emocionales, que f!l _ 

diquen la inocuidad de dejar un nivel de adaptacf6n; para -

explorar otro superior. 2. satifaccf6n emocional adecuada 

en el.nivel inferior. 
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- La tendencia a madurat· J las contingencias a las cuales es­

tá expuesto el niño durante el proceso de maduracitSn pueden 

conducir a una de las dos reacciones comunes para enfrentar 

situaciones, que son demasiado complejas para ser manejadas 

por el individuo, La primera de ellas es la fijaci6n, con­

siste en el fenómeno que se observa cuando el proceso de m1 

duración se ha detenido en cierto punto del desarrollo psi­

cosexual y el individuo no logra madurar más allá de. ese -

punto. Si la satisfacción ha sido incompleta, el indivi~uo 

puede prolongar este periodo con la esperanza de poder 

compensar en cantidad lo que no tuvo en calidad. Si la sa­

tisfacción ha sido completa, pero un paso más allá se pre--. 

senta riesgosa y frustrante, el individuo busca un refugio 

pennanente en el nivel que resultó satisfactorio. La segun. 

da de ellas es la regresión, en contraste con e1 fracaso en 

la maduración que aparecen en la fijación, muestra con evi­

dencia, intentos de avanzar; estos pasos de prueba han de-­

mostrado ser riesgosos, insatisfactorios ó demasiado exigen. 

tes. Por lo tanto el .individuo invierte el proceso y regr~ 

sa al nivel emocional que ofrecía mayor seguridad y placer. 

f, Conclusiones. 

:El tema II es un ·tema introductorio, de esta tesina, es para -

dar bases de el 'adolescente, hacer referencia a su vida pasada. 

Dentro del inciso a., me refiero a la PSll.UIU!jlO ~\iUIU~IVQ 0::11 
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la infancia, desde antes de nacer, a todo el transcurso infan 

til, aunque no es precisamente el tema de la tesina, es muy -

importante ya que en él se explica la evolución psfquica del 

infante y las diferentes reacciones que puede tener el neona­

to, el lactante, el nené en aprendizaje del lenguaje y el ni­

ño escolar en sus distintos niveles de adquisici6n cultural. 

Menciono las caracteristicas esenciales hasta los 11 años, -

edad en que generalmente comienza la adolescencia. 

En los siguientes incisos, b., personalidad, carácter y volu.!!. 

tad en el niño, c., la mentira en el infante, d., placer y d.Q. 

lor. Disciplina y libertad y e., recomendaciones educativas 

para los infantes, como puede llerse me refiero concretamente 

a el infante, el cual desde pequeño tiene sentimientos, cosa 

que algunos padres parecen olvidar. 

Es esencialmente importante que los padres vayan conociendo a 

sus hijos en~ sentidos; que se preocupen por informarse 

más acerca de las teorfas que existen a su alrededor. Al de­

cir 'conocer a ·sus hijos en todos sentidos', me refiero con­

cretamente a todo el desarrollo que se di en ellos, tanto ff­

.sico como mental, y al insistir tanto en ello pretendo que se 

logre una mayor comprensi6n; ésta es básica en toda relaci6n 

y por lo tanto es también, básica en la relac16n padres-hijo. 

No me refiero a que exista comprensi6n s61o por parte de los. 

padres, ~ebe existir de ambas. El nifto por ser pequeño ff si-



22 

¡ 

ca y mentalmente, no puede dar comprensi6n a quien la pide; -

el niño en esencia es egocéntrico más no egoísta y todo en su 

mundo está reducido a sí mismo, él lo cree así y así vive. -

Si desde una temprana edad el niño va sintiendo comprensión -

hacia si por parte de los padres, por medio de la costumbre, 

estándola constantemente viéndola y sintiéndola, llegado el -

momento, los padres podrán pedirla y a el niño ya no será tan 

difícil darla, la otorgará con mayor facilidad que si no hu-­

biera sabido de ella. Así el desarrollo de la ·adolescencia -

será, no más fácil, pero si será motivo de menos angustias y 

menos conflictos. 

Si un niño vive con constantes críticas y castigos severos, -

éstos métodos autoritarios desarrollarán en él actitudes de -

resentimiento hacia las personas que tienen autoridad y lo -

peor de todo es que reducen el concepto de sí mismo a cero, 

le va a ser muy difícil adaptarse socialmente. No se espera 
,:.! 

que un niño en la primera infancia sea una persona bien adaE_ 

tada, el niiio vive totalmente en su mundo y no mira a los -

demás; el proceso sociabilizador empieza en la casa y así, 

el niiio aplica lo aprendido con otros niños ó adultos. 

El carácter es en s{ lo que distingue a un hijo del .otro, a 

un alumno del otro, este element9 tiene algo de .permanente y 
de relativamente estable. 

El niño ya nace con cierto tipo de carácter y _este 1e dara -

bases para su futura personalidad, a los cu_a:t·es .los. padres · 



23 

tendrán que poner mucha atención, porque en base a la des-­

cripción que ellos tengan de cómo es el nii'io, deberá influir 

en el trato que éstos den a áquel. 

Con base en la imaginacion el niño se creará todo un mundo -

a su alrededor •. podrá jugar con personas ó cosas imagina~ias, 

ó sencillamente sentirse acompai'iado cuando está totalmente -

solo. 

El niño adquiere conocimiento en fo.nna espontánea antes d/ ·i.!l 

gresar al colegio, lo hace mediante el juego el cual le sirve 

para desarrollar sus aptitudes latentes. Desde un principio 

se le pide al niño que memorice las ensei'ianzas, este es el -

sistema actual educativo; el nii'io va acostumbrándose y final­

mente logra que el sistema de enseñanza se vaya perpetuando. 

La pedagogía busca los medios que conduzcan a estrechar aún • 

más la alianza entre las fuerzas educacionales y el ello, as1 

como los instrumentos.para realizar con mayor eficacia el 

combate común para el dominio del instinto: la meta de la pe• 

dagogía es que en la escuela, el niilo. substituya las fanta-­

sfas. por las metas. 
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CAPITULO UI 

LA ADOLESCENCIA. 

a. ¿Qui es la adolescencil? 

Cuando hablamos de adolescencfa, rápidamente la situamos entre 

la infancia y la adultez¡ una válida deffnfci6n de ella es, -

"la etapa de la vida durante la cual el individuo busca esta­

blecer su identidad adulta, apoyándose en las primeras relacf~ 

nes objetales-parentales internalizadas y verificando la reali 

dad que el medio social le ofrece, mediante el uso de los ele­

·mentos bioffsicos en desarrollo a su disposici6n y que a su -

vez tienden a la estabilidad de la personalidad en un plano g~ 

nital, lo que solo es posible si se hace le duelo por la iden­

tidad infantil". (l) 

Las descripciones del comienzo de la adolescencia se relacionan 

con un lapso de tiempo bastante limitado, pero las que indican 

su fin muestran una mayor divergencia. la adolescencia comien­

za cuando se presenta la primera mestruaci6n (en niñas), a los 

trece anos, al comenzar el estirón 6 al ingresar a la secunda­

ria i ésta final iza cuando se completa el desarrollo sexual. a 

los veintiún años, al ténnfno del crecimiento f~sico, al lograr 

la independencia econ6mfca respecto a los padres 6 al alcanzar 

la madurez emocional e intelectual. 

· A la .adolescencia se le ha definido tambifn como un per.fodo d!!, 

rante el cual se alcanza la madurez, un perfodo con el·cual se 

(i)"P.aEAASTURY Y KMOBEL. La adolescencia nonnal. p. 29. 
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alcanza la adultez, donde el individuo ecomocionalmente inmad,!!.. 

ro se acerca a la culminaci6n de su crecimiento físico y men-­

tal. Es general para aclarar el comienzo de la adolescencia -

se utiliza el térmiño de 'pubertad'', para el fin de ella aún -

no se ha encontrado ningún término igualmente aceptable. . . 

De cualquier manera que se defina a la adolescencia, este pe­

riodo es una fuente de gran interés para el adulto y para el -

adolescente mismo, Durante la adolescencia definitivamente, -

se intensifica la emotividad, y si es mal llevada se le consi­

derará una etapa de 'tonnenta y tensi6n'. Esta intensificada 

emotividad resulta de la compleja interacci6n de una diversi­

dad de factores, por lo tanto es casi imposible establecer r~ 

laciones de causa-efecto en patrones de conducta adolescente, 

con lo cual no se quiere decir que la aparci6n de ciertos pa­

trones, no tengan nada que ver con el proceso del crecimiento 

físico; la conducta adolescente, como la conducta en general, 

es el resultado de fuerzas culturales, sociales, biol6gicas y 

físicas que actúan sobre el individuo, al mismo tiempo que in 

teractúa entre sf, La intensificada emotividad no estarfa -

presente si la sociedad no exigiera del individuo cosas inusi 

tadas 6 innecesarias al entrar en el periodo adolescente. El 

estudiante universitario de hoy y su comtemporáneo que no. 

asiste a la universidad, deben ser incluidos en la definici6n 

de la adolescencia, ya que son j6venes que aún buscan su iden. 

tidad y ~n lugar en la sociedad. 
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Lo siguiente es la 'sintomatologfa' de la adolescencfa, la 

cual se integra por: l. bOsqueda de sf mismo y de la identi-­

dad; 2. tendencia grupa; 3. necesidad de intelectualizar y -

fantasear; 4. crisis religiosas que peuden ir desde el atefs­

mo más intransigente hasta el misticismo más fervoso; 5. desg 

bucación temporal en donde el pensamiento adquiere las caractg 

rísticas de pensamiento primario; 6, evolución sexual mani-­

fiesta que va desde el autoerotismo hasta la heterosexualidad 

genital adulta; 7, actitud social reivindicadora con tenden-­

cias anti ó asociales de diversa intensidad; 8, contradiccio­

nes sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta, do­

minada por la acción, que constituye la forma de expresión con 

ceptual más típica de este perfodo de la vida; 9. una separa• 

ción progresiva de los padres y, 10 constantes fluctuaciones· 

del .humor y del estado de ánimo. (1) 

Ahora veremos las características fundamentales de esta etapa: 

b. La Emotividad Adolescente. 

La emotividad adolescente variará, en ninguna persona.adoles­

cente se dará de igual manera. Tanemos en cuenta la influen­

cia del medio en que se desarrolla y que rodea al adolescente1 

esto genera diferencias de actitudes y de aprovechamiento esc.2_ ' 

lar. Al igual que generar& diferencias de actitudes entre 

aquellos que colaboran en las tareas del campo 6 que en la ci~ 

dad se dedican a la prestación de servicios no calificados, ó 

(¡)'. ABERASTURY y KMOBEL. lbid. p. 44, 
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que simplemente no lograron un lugar en la escuela, 

De igual manera influye en el adolescente, al externar sus sen. 

timientos, la irru~ci6n de ese mu~do complementario de la es-­

cuela y el hogar, como son los medios masivos de comunicación. 

los cuales influyen y presionan hacia el consumo y hacia el -

cambio de su emotividad. 

- Descubrimiento de los Inexplicable. 

El adolescente siente 'lo inexplicable' al comienzo de su -

adolescencia; a la serenidad y la confianza de la infancia, 

sobreviene la inquietud y el desconcierto en la adolescen-­

cia; al adolescente ya no le sirve para nada las respuestas 

de la infancia a los problemas del mundo y la conducta; una 

transformaci6n total un vuelco para él inexplicable, amena­

za .comprometer los fundamentos mismos de la personalidad. 

El adolescente se desprende del niño en el momento mismo -

que comienza este sentimiento; quien no lo haya sentido con. 

servará a lo largo de su vida el mismo pueril iSmo mental de 

los once aftos, quien no lo haya resuelto arrastrará también 

y para siempre, la secreta angustia de un conflicto latente. 

El ·desconcierto adolescente y su inquietud tienen un origen -

biológico, pero plantean el conflicto s.obre un plano mental. 

Estos nuevos estados para el adolescente, se presentan en la -

conciencia con carácteres tan .imposibles, que cualquier coinpa~ 

ración cpn el pasado no hace más que destacar la imposibilidad· 
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de incluirlos dentro de los conceptos 6 palabras que le eran -

familiares, Es aquí donde comienza un problema má, por un la­

do los viejos hábitos mentales, fonnados en todos los años de . . 
infancia y jerarquizados en la puericia y por el otro lado, -

las fuerzas que acaban de hacer, que s61o encuentran en su es­

píritu expresiones indebidas. El lenguaje que anterionnente -

le habfa servido para expresar lo justo en el momento preciso, 

que estaba siempre presto a su llamado, donde podía expresar -

6rdenes para cada sentimiento, le parece que ese instrumento 

se ha vuelto grosero y basto, son pocas las ocasiones en que -

puede expresar lo que ocurre. 

- La Evoluci6n Sexual. 

La evolución sexual que se observa en el adolescente, va -

del autoerotismo a la heterosexualidad, se puede describir 

con un permanente oscilar entre la actividad de tipo mastur · 

batorio y los comienzos del ejercicio genital, "que tiene -

características especiales en esta fase del desarrollo, don. 

de· hay más un contacto genital de tipo exploratorio y prep! 

ratorio, que la verdadera genitalidad procreativa, que s6lo 

dá, con la correspondiente capacidad de asumir el rol paren. 

tal, recien en la adultez, 11 (1) Esta ev.oluci6n sexual en 

el adolescente es un signo de ·madurez org6nica, dejando pa­

ra mucho más tarde e 1 amor y sus problemas. 

Al ir aceptando su genitalfdad, el adolescente inicia la 

(i)"ÁBERASTuRY y KMOBEL !bid. p. 74.;75, 
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búsqueda de la pareja en forma tímida perso intensa. Es el p~ 

rfodo en que comienzan los contactos superficiales, las cari-­

cias, cada vez más profundas y más. fotimas, que llena la vida 

sexual del adolescente. El enamoramiento apasionado es una C! 

racterf st1ca singular, en donde se presenta "todo el aspecto -

de los vtnculos intensos pero frágiles de la relación interper. 

sona l ". { 1) 

Comienzan a darse características de vfoculo genital "lo pene­

trante para lo masculino y de lo penetrado para lo femenino", 

(2) Es necesario que se mantenga, lo anteriormente dicho, co­

rno una posiblidad de vínculo afectivo y por lo tanto mantenido 

con cierto tono factible. "Son entonces las fantasías de pen~ 

trar o de ser penetrada el modelo de vinculo que se va a mant~ 

ner durante toda la vida ulterior del sujeto, como expresión -

de lo masculino y lo femenino", (3) para esto son esenciales 

las figuras del padre y de la madre, y también fundamentales. 

La ausencia ó el déficit de la figura del padre ó de la madre, 

va a ser lo que va a determinar la fijación ·en el padre 6 en -

la madre según el caso, y por lo tanto va a ser también el orj_ 

gen de la homosexualidad, tanto del hombre como de la ·mujer. 

Los cambios biológicos.que se operan en la adolescencia produ­

cen gran ansiedad y preocupación, porque ef adolescente debe -

asistir pasiva e impotentemente a los mismos. 

La educac~6n sexual que reciban los adolescentes en sus hoga--

~.~i~" 
0

ÁBÉRÁSTURY Y KMOBEL. Ibid. p. 74-75 
ABERASTURY y KMOBEL. rncr. p. 77 
ABERASTURY Y KMOBEL. Idem. 
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res y escuelas deberá estar orientada hacia el matrimonio. 

"Si se evita la discusi6n acerca del acto sexual nonnal en. el 

matrimonio, se les quita a los j6venes la educación adecuada -

para ese momento. Los tabúes que se han asociado a la expre-

sión del sexo, no facilitan un ajuste sexual positivo en el mE_ 

trimonio. El patrón sexual ideal sería el que 'asociara el d~ 

seo biológico y psicológico maduro, con la compañía efectiva -

a largo plazo y la dependencia del matrimonio' (1) 

Gran parte de la educaci6n sexual del adolescente, se obtiene 

en su grupo de iguales y es claro que este aprendizaje está -

lleno de errores; para evitar esto es necesario que los padres 

se interesen en este tema y llegado el momento, tengan claros 

conocimientos para contestar a sus hijos¡ y más aún aunque 

ellos no pregunten, el padre debe comenzar, en este sentido la 

plática, cuando la ocasi6n lo amerite. 

- La Vida Interior. 

En la adolescencia, el ensueño como reacción frente. a u¡1 ·~ 

dio hostil, lejos de desaparecer se intensifica, pero su Vi 
da interior responde más que a una fuga, a una necesidad ur. 

gente de comprenderse y explicarse; es ahora cuando el ado­

lescente contempla su propio espíritu como si fuera el de.-

un extraño. 

El adolescente se aleja un poco de la realidad, pero no ha per. 

dido, de ninguna manera, el contacto; y su vida interior se.e!· 

plica con una profunda curiosidad hacia los nuevos estados men.· 

(i)"i>tl.i.: Marvin. La psicología de la adolesce~~ia. p. 260. 
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tales que le inquietan y que le obligan momentáneamente a ale­

jarse de las cosas para preparar a su regreso un contacto más 

logrado. "La vida interior que nai:16 con el secreto, se defi!_ 

ne después con el disimulo". (1) 

El adolescente defiende su vida interior replegándose, basta -

una palabra torpe ó una curiosidad impaciente para que .lo haga 

de inmediato, espantadizo y hostil, enojado e inc6modo. El -

adolescente tolera una rápica mirada sobre el revuelto mundo -

de su cida interior, s6lo después de muchas pruebas y de haber 

merecido su confianza; aún así, deja ver lo que quiere, tan s§. 

lo lo que él permite; siempre deja para mañana los problemas -

que le han salido al paso, aunque ese mañana siempre tarda en 

llegar. "A diferencia del niño, el adolescente se ha indepen­

dizado totalmente de ese mfnimo de realidad que el niño exige 

para sus juegos. (2) El adolescente, en el campo cerrado de 

su vida interior, puede expandir libremente sus deseos. Todo 

adolescente, dentro 1de su vida interior, tiene sueños, su 

preocupaci6n más viva consistirá en.· trasladar esos sueños a 

la realidad. A esto se deben las distracciones en clase de un 

adolescente.de quince anos, por ejemplo, ó cuando estin en una 

plática familiar, donde parecen estar distrafdos y de hecho lo 

están, hiciendo 'realidad' algún sueilo. 

- La Tendencia Grupal. 

El adQlescer.te está en búsqueda de su identidad personal; -

( i j '' PONéE; 'FISH.ER Y DEL. CORNO. Adolescencia, educaci6n y sociedad. p.26 · 
(2) PONCE, FISHER Y DEL CORNO. Ibia. p. 30. · . . . . .. 
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recurre como comportamiento defensivo a la búsqueda de uni 

fonnidad, que le puede brindar seguridad y estima personal, 
•, 

es. aqu1 donde surge el espíritu de grupo, al que tan afecto 

se muestra el adolescente, Se da un proceso de identifica­

ción masiva, en donde todos se identifican con cada uno; e!_ 

te proceso a veces, se llega a dar de manera tan intensa -

que la separación del grupo parece casi imposible y ·el indi 

. Vi duo pertenece más al grupo de coetáneos que al grupo fam! 

liar. No puede apartarse de los caprichos 6 modas del gru­

po. Las actuaciones de los integrantes del grupo represen­

tan la oposición a las figuras parentales y una manera acti 

va de determinar una identidad distinta de la del medio.fa­

miliar. "En el grupo el individuo adolescente encuentra un 

reforzamiento muy necesario para los aspectos cambiantes -

del yo que se producen en este periodo de la vida". ( 1) 

Asf, se transfiere al grupo gran parte de la dependencia -

que anteriormente se matenfa con la estructura familiar y -

con los padres en especial. 

· El grupo constituye 11 transición necesaria en el mundo exter­

no para lograr la individuación adulta. El grupo resulta Gtil 

para las disociaciones. proyécciones e identificaciones que s.! 

guen ocurriendo en el muchacho. pero con caracterfsticas dife­

rentes a las infantiles •. Después de pasar por la experién'cia 

grupal 1 el jóven podrá empezar a separarse del grupo y as11111r 

(i) .. ABERASTURY y KMOBEL. ~· p. 60. 
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su identidad adulta. 

Son muy complejos los motivos que determinan en el adolescente . . 
un enfriamiento casi total hacia su union con la familia. Sus 

rebeldías contra la regla y la autoridad de los adultos, en-­

cuentran en el hogar sobrados motivos para hacer realidad esos 

sentimientos contradictorios; la repugnancia por el medio fami 

liar, no expresan sino el lado negativo de sus sentimientos. 

El adolescente tiene mucho de cordial y de sentimientos afectj_ 

vos, sólo que sus sentimientos son muchas .veces, totalmente -

contradictorios. 

Anhelos de efusión, ansicts por tener un confidente, esperanzas 

de poner en claro los prooios problemas, estas son algunas de 

1 as primeras manifestaciones de li simpatía - sentimientos ado­

lescentes; también existen otras inneqables repercusiones de -
otra tendencia, ajena totalmente a la simpatía, vienen a dar -

comienzo a la amistad juvenil; las primeras amistades entre· ad~ 

lescentes del mismo sexo, presentan carácteres algo extraftos, -

comienzo repentino, entusiasmo muy intenso, celos y lágrimas, 

reproches amargos y quejas desesperadas. La simpatía irá cre-­

ciendo y diversificándose en las manifestaciones complejas de 

la amistas y la solaridad, la tendencia heterosexual se ·afinna- · 

rá en breve para alimentar vigorosamente las rafees del amor. 

- La Amistad y el Amor. 
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El adolescente poseé un espíritu lleno de diferentes senti­

mientos "un deseo ambicioso de grandeza, temor angustioso -

lle fracaso, la aºmbición traducida como el despertar vigoro­

so del afán de dominio, la angustía revela hasta dónde su -

personalidad se ha transfonnado y hasta dónde la incordina­

ción se ha apoderado tanto de su cuerno como de su alma, se 

siente insatisfecho de sí mismo y de los demás y sin quere!_ 

lo se ha vuelto rebelde, niega todo lo pasado y se enfrenta 

a la tarea de reconstruirlo todo en su presente" (1), no -

sabe exoresar su 'amor' hacia el amigo (a) del mismo sexo, 

no sabe expresar lo que siente, los rápidos cambios que pa­

seé y externa en su carácter, oasa lo mismo de la alegría a 

la tristeza y de la confianza al total pesimismo. 

El adolescente siente la imperiosa necesidad de comunicarse con -

alguien y que le escuche 'sus confidencias', pero esta necesidad 

es tan aguda, que muchas veces no los deja escoqer correctamente 

al confidente, son pocos los que prefieren confesarse en las ho-­

jas de un diario íntimo ó el mon6logo interior frente al espejo, 

l_os que así lo hacen, lo hacen por timidez 6 pudor. 

El adolescente a través de esta etapa adquiere simpatfa y afán de 

dominio y no son las únicas adquisiciones, descubre la tendencia 

sexual, que hasta ese momento ni siquiera había sospechado.· 

Corresponde más tarde, a los adolescentes avanzar.en un nuevo pa­

so que los lleve deberas a otro tipo de amistad, en que la devo-­

(1'¡" i>oii'cf,º FISHER y !'lEL CORNO. ~· p. 97. 
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ción más absoluta no se acompafla visiblemente de ternura, donde -

ya nace en el corazón adolescente cierta atracción con amor y en 
. ' 

donde pide una estrecha relación, la cual bajo las apariencias de 

la sequedad ó 1 a rudeza, late ese sent1mi ento que quizás más que 

el amor constituya la más pura creación del hombre. 

El adolescente se encuentra en una lucha entre el miedo y el de­

seo en el aflor platónico, la única forma de amor compatible con • 

su timidez, crea este tipo de amor porque ya en él, se ha creado 

la hopocresía social, que dan por resultado el anhelo y el temor 

al sexo. 

En vez de vencer la absurda repugnancia por el sexo impuesta por 

la sociedad y elevarla a la altura de otras tendPncias, al sentir. 

se acorralado por la sociedad y por su cuerpo, continúa con el -

mismo sentimiento, lo sacia a escondidas mediante la contempla-­

ción estéril hacia la novia inaccesible. 

Se puede llegar a pensar que no se da el amor verdadero en los • 

comienzos de la adolescencia, existe un vivaz divorcio entre se-·, 

xualidad y simpatía y esto se mantiene durante mucho tiempo; el -

proceso final de la adolescencia y el comienzo de la juventud, • 

constitirá en unificar aquellas dos fuerzas. 

Ahora bien, el tipo de familia patriarcal de la sociedad actual, 

ha inculcado en la mujer la idea de entrega o sea, la obligación 

de adaptarse al hombre que ama. "Ante la indiferencia de los ~ .. 
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más , la franca burla de muchos, ; · cordial simpatía de !JOcos, 1 a . 

mujer ha empezado a adquirir una tan finne posesión de sus dere-­

chos, que ya nadie se atreve a negar el hondo pérfil de la moderna 

alma femenina. Los viejos prejuicios se han venido abajo y entre 

los escombros de una moral derrotada por la vida, la legislación -

de países cultos empezó a sancionar algunas de sus reclamaciones -

más urgentes. A pesar de abrirse a la mujer .las ~uertas de la unl. 

versidad y de la política, no por esto dejaba el hombre de exigir­

le la total servidumbre de su alma. Servidumbre tan arraigada en 

lo inconscien.te, que la mujer nueva, que iguala al hombre en sus -

empresas, no vacila en reconocerse su devota servidora en el 

amor." (1) 

- La necesidad de intelectualizar y fantasear. 

La necesidad de intelectualizar y fantasear se da como una de -

las formas típicas del pensamiento adolescente. "La necesidad 

que la realidad impone de renunciar al cuerpo, al rol y a los -

padres de la infa-ci a, así como 1a bi sexua 1 i dad que acompañaba 

a la identidad infantil, enfrente el adolescente con una viven­

cia de fracaso o de impotencia frente a la realidad externa. -

Esto ob 1 i ga también a 1 ado 1 escente a recurrir- al ¡;::nsar.:i .::r.tc Pi:. 

ra compensar las pérdidas que ocurre- dentro de sí mismo y que 

no puede evitar." (2) 

La necesidad de intelectualizar y de fantasear, se c;t111s iJ¿r'd1l .:.c.1,.; 

(i)''iióÑci:'rrsH_ER y DEL CORNO. !bid. p. 103-104. 
(2) ABERASTURY Y KMOBEL. .!.!?JE.. p. 63-64. 
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manifestaciones defensivas tí;.: ·as de la adolescencia. La iden­

tidad adolescente sufre incesanteo fluctuaciones, las cuales se 

proyectan como identidad adulta, adquiere carácteres que suelen 

ser muy agustiantes y que le obligan a un refugio muy caracterí~ 

tico de esta etapa. Aquí es donde el mundo infantil desempeña -

un importante papel, el cual es fundamental para comprender cómo 

el adolescente frente a todos los embates de su mundo interno -

cambiante y de su mundo externo indominable y frustrante, puede 

salir airoso. "Sólo teniendo una relación adecuada con objetos 

internos y también con ex peri enci as externo demasiado negativas, 

se puede llegar a cristalizar una personalidad satisfactoria." -

(1) 

Esta huida hacia su mundo interior le permite una especie de re~ 

juste emocional, en el que se da un 'incremento de la intelectu~ 

1izaci6n', el cual le lleva a una preocupación de los principios 

éticos, filosóficos, sociales, morales, lo cual implica empezar 

a fonnularse un plan de vida muy distinto al que se tenía hasta 

ese momento y que también le permite la teorización acerca de - · 

grandes reformas que pueden ocurrir en el mundo exterior. El -

mundo exterior se va diferenciando cada vez más del mundo inter-
• ,.r .. 

no, lo. cUAl le sirve ¡t.1r1 cief~ct'erse de los. camb·ios incontrola--.... -
bles de ese mundo interl'IO y de su propio cuerpo. Es entonces -

cuando surgen las grandes teorías filosóficas, los movimientos -

pollticos, las ideas de salvar a la humanidad. etc . .v es también 

(i) .. ÁBERÁSTURY y l<MOBEL. Ibid. p. 63-64. 

• 
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en este momento cuando el adolescente comienza a escribir versos, 

novelas, cuentos y se dedica a actividades literarias, artfsticas, 

etc. 

Lo anterionnente dicho no implica forzosamente que responda a si­

tuaciones conflictivas inmanejables. 

- Las Crisis Religiosas. 

El adolescente se presente en situaciones extremas en cuanto a 

religiosidad, puede manifestarse como un ateo exacerbado 6 como 

un místico muy fervoroso. Entre ellas hay una gran variedad -

de situaciones y posiciones religiosas. El adolescente quiere 

dudar, quiere buscar, no se quiere decidir por ·nada. Se pre-­

gunta a la vez quién es, qúe es, para qué es, para luego inten. 

tar una respueta más ó menos adecuada a estas preguntas. Es-­

tas crisis religiosas no son un mero reflejo caprichoso de lo 

místico, como a veces suele aparecer a los ojos de los adultos, 

sino· que son "intentos de soluci6n de la angustia que vie el - · 

yo en su búsqueda de identificaciones positivas y del enfrenta~ 

miento con el fenómeno de.la muerte definitiva de.parte de su -

yo corporal" .. (1) J_unto con esto comienza a enfréntar la sepa-

. raci6n definitiva de .los padres y también la aceptación de la -

posible muerte de los mismos. 

La figura de una divinidad, en cualquier tipo de religión, puede -

·.representar para él 'una salida mágica; la culminación de un proce-

. n }" ABÉkAsruRv v KMOBEL. Ibid. p.66. 
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so de ateísmo reivindicatorio, puede ser también una actitud 

compensadora y defensiva •. si las situaciones de frustración son -

muy intensas y las vivencias de pérdida sumamente intensas. 

Como bien sabemos la atmósfera religiosa del hogar es uno de los 

factores que mSs influyen sobre las actividades religiosas de los 

adolescentes. 

Si el ambiente del hogar impone una estricta adhesión a observan­

cias religiosas y estrictos tabúes, la confusión del jóven en la 

adolescencia puede ser mayor que si viniera de un hogar más libe­

ral. Durante su infancia puede aceptar todas las restricciones, 

especialmente si éstas son comunes en el ambiente en que se desa­

rrolla. Al llegar a la secundaria, puede encontrarse con compaff~ 

ros de clase que estén mucho menos restringidos y "como desea que 

sus iguales lo acepten más, puede surgir un oran conflicto. 

Un buen ajuste es más difícil de lograr si su educación inicial -

se basó en el miedo, por lo que cualquier rechazo a los principios 

religiosos lo hará creer que está destinado a la condenación eter 

na". ( 1) 

Sin embargo, los jóvenes cuyos· padres no practican religi8n .algu­

na, no necesariamente estarán mejor ajustados en este aspecto du­

rante la adolescencia. Estos jóvenes pueden llegar a sentirse • 

bastante inseguros y angustiados y tambi6n, pueden llegar a envi~ 

diar a sus iguales que sf fueron expuestos a las experiencias re-

(1)" j>o~ELL:' MARVIN. Et. Al. p. 318. 
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réligiosas que a elloi les fueron negadas, "Una vez más, son los 

padres religiosos, pero liberales en ::us puntos de vista, los que 

parecen lograr los mejores ajusted al desarrollar puntos de vista 

re 1f g ios os más maduros" , ( 1) 

En el ambiente hogareño se deber ver ejemplificado, las influen-­

cias religiosas en acción y no concretarse tan sólo a hablar de -

la religión. La asistencia a la iglesia a los domingos, seguida 

por séis dias en los que no hay trazas de religión, no puede cau­

sar un buen ajuste religioso en el adolescente. Si se práctica -

regular y sinceramente la religión en forma de varios rituales -

por parte de los padres, se logrará en general, una positiva 

transferencia de estos sentimientos, al niño primero y más tarde 

al adolescente; lo cual le servirá al muchacho para hacer un real . . 

ajuste de sus valores religiosos y tendrá un conflicto mínimo, -

El ver que ?us propios padres practican lo que le dicen con tanta 

insistencia, hará de él una persona convencida de que su religión 

es lo correcto. 

" A veces la rebelión del jóven en contra de la religión es una -

manera sútil de rebelarse en contra de los· padres. Si el adoles­

cente tiene dificultades para emanciparse de sus padres, que no -

quieren darle la libertad que busca, puede rebelarse indirP.ctamen. 

te, rechazando la religión~ Ha llegado a asociar la institución. 

re'ligiosa y sus códigos de conducta con los padres y con su auto~ 

ridad. Puesto que no. puede rea.:cionar en contra ae: ei i.is, .:J.1;:;\1 

(i)"iióWELÍ.: Marvin. Ibid. p. 318. 
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quienes realmente está dirigid. su enojo, reacciona en contra de 

la religión, a la que identifica con sus padres". (1) 

- La Angus tía. 

El adolescente suele tener un carácter tornadizo, propenso a 

la alegria y a la pena, capaz de pasar rápidamente de la con­

fianza más completa al pesimismo más negro. El adolescente se 

encuentra predispuesto a tristezas y alegrías, motivadas por -

una verdadera reacción del organismo. 

En el adolescente la angustia es la fonna riás violenta del desa­

grado. Podría parecer que la tristeza en sí puede engendrar la -

angustia, pero no es así, por muy violenta que sea la tristeza. -

Viene a él la melancolía con agustia, cuando existe incertidumbre 

sobre su destino: se siente culpable por sus pecados. se siente 

inútil para cualquier cosa, cree que lo someterán .a tormentos por 

sus delitos. El adolescente tiene por sufrimiento fundamental no 

el propio vació, sino la angustia hacia el futuro. 

Muchas son las cosas que preocupan al adolescente, pero nada se -

compara a 1 miedo por el futuro, le es totalmente desconcertante y 

no quiere que el futuro llegue. 

La angustia es un status emocional en el adolescente¡ los temores 

y las preocupaciones son una importante fuente de angustia, esta 

se relaciona con el desarrollo ':f con la madurd~ i.i11 Je .?l 11oi:.11itJ, -

al igual que con el contexto social y cultural en el que este de· 

(ij''~ci~~~~: MARVIN. !bid. p. 320. 
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s~rrollo tiene lugar. 

El adolescente, al sentirse ante situaciones desagradables; en dorr 

de surja el sentimiento de insuficiencia, en donde .se encuentre dg_ 

sannado ante ciertas situaciones,· donde no puede resolver con éxi~ 

to una situación molesta, da por resultado el carácter de angustia; 

el cual también se manifiesta de manera física o sea, las manos é:Q. 

mienzan a transpirar y el cuerpo también, el coraz6n a latir fuer­

temente, empieza a sentir un nudo en la garganta, las piernas a -

temblar. 

Todos los dias de un adolescente van a ser iguales, va a tener que 

aprender a esperar, para todo en realidad, va a tener que esperar; 

esperar para la profesi6n, ~sperar para el amor, esperar para la -

realización de sus ideas, etc. Por esto el adolescente se reserva 

tanto en su vida interior, porque su expectativa se acompaña de s~ . 

creta angustia. 

En el centro de esta angustia se encuentra la turbación y el asom­

. bro por el sexo; al comenzar la función reproductora lleva consigo 

· una buena cantidad de enigmas, siente estar rodeado de cualquier -

clase de tentaciones, el adolescente de mora.1 más limpia siente -

que se le empaña el alma.y en la mujer su fisiologfa se empeña en 

acentuar esa crueldad. 

Otra razón por la cual el adolescente se sienta ar.;¡;st~c:~c. c.::.. 

cuando descubre la muerte y el tiempo. El adolescente. vive el pr! 



cente ambicioso hoy, se despierta mañ;id~ d<'S•'1~.iJ, 

La Rebeldía. 

La rebeldía en los jóvenes adolescentes es solo un i11tíl'MO •.le} 

indepe'ndencia, "la dependencia que los padres rm~dt1ll Cl't'li\\' 1 i\ 

menudo es causada por sus propias inseguridades y /lll!)ustiM :t 
se debe .evitar el dou1inio y la exagerada prot.ecci611 por p111'tll 

de los padres. (l) Los padres tendrán quo evitar la QXCt'l~lvá 

disciplina con sus.hijos adolescentes, pues el tenerlos ttx~u~ 

radamente dominados hace que el hijo dependn '1'l ~'>1•) 1'J 1'11 • 

padres y estos a su vez transmitir6n a su hijo los lnse9urldA 

(ff ''pb\.¡'fii.'; HARVIN. Jbid. p. 279. 
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sente y·e1 adolescente descubre pronto como entre uno y otro mo­

mentos se suceden inexorablemente y también inexorablemente no -

regresan jamás; el miedo a envejecer y a mor.ir empieza a turbar. 

su sueño. 

- La Ambición. 

El angustiado rece la de si mismo, no tiene fé en ·sus fuerzas, 

desconfía de sus recursos, se sabe derrotado de antemano; el 

ambicioso por el contrario tiene la pose de un triunfador, con 

razón o sin ella. Sentimiento de triunfo ó emoción de fracaso 

no son disposiciones pennanentes en la adolescencia; dichos -

sentimientos oscilaran según la situación, con casi idéntica 

fragilidad de motivos, yéndose a los extremos con la mayor fa­

cilidad y viéndolo y sintiéndolo de lo mas normal; .el adoles-­

cente ambicioso hoy, se despierta mañada desolado. 

- La Rebeldía. 

La rebeldía en los jóvenes ado 1 escentes es sólo un intento de ·­

indepe'ndencia, "la dependencia que los padres pueden crear, a 

menudo es causada por sus propias inseguridades y angustias y 

se debe .evitar el dominio y la exagerada protección por: parte 

de los padres. (1) Los padres tendrán que evitar la excesiva 

disciplina con sus hijos adolescentes, pues el tenerlos exag! 

radamente dominados hace que el hijo dependa ~'1 4;?1? 1~ -;~~ • 

padres· y estos -a su vez transmitirán a .su hijo las insegurid! 

'(¡')'. 'p(Ji.iÉLi:; MARVÍN. _Ibid. p. 279. 
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. des y las angustias que los mismos padres tuvieron ó tienen. 

Oía a día el ambiente familiar le resulta más estrecho, más inso­

portable; el adolescente experimenta·ambivalencia de sentimientos: 

por una parte está la vida del hogar, con sus rutinas invariables, 

decepciones en las que queda un rencor, las ideas anticuadas de -

los padres, las contradicciones en las órdenes de los pa.dres y -

por la otra parte, el impetu de un organismo en crecimiento y los 

deseos normales de poderío y ios deseos de sueños no realizados. 

Este es un contraste demasiado violento para que el adolescente -

no sienta de inmediato, lo que él supone una injusticia y ante ei 

ta se rebela. 

La idea de justicia aparece al firial de la niñez; como una conse­

cuencia de sus relaciones sociales, a las cuales se incorpora. -

Para el niño, el poder que fija los deberes es .el adulto, el es -

quien pone llmi.tes a los deberes y derechos; la moral infantil es 

ante todo una moral de acatamiento, se funda en el respeto a el ~ 

adulto y se traduce en la sumisión a .la regla. 

El niño se forja una idea de los padres muy diferente a la que el 

adolescente tiene de ellos; de pequeño el niño los ve totalmente . . . 

perfectos, de adolescente se da cuenta· que son unas personas to­

talmente iguales a las demás y la idea que tenia de ellos, se dg_ 

rrumba. 

- La Dialéctica. 
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Dialéctica y diálogo tienen un intimo parentesco etimológico, 

conlleva una explicación de la apetencia adolescente por el r-ª. 

zonamiento y la disputa. Pensar es siempre de algún modo clia­

logar. La vida interior comenzó cuando el hombre inventó la -

manera sútil y secreta para hablarse a sí mismo. 

Frecuentisimos conflictos atacan al adolescente, para resolverlos 

"debe combinar en su imaginación las situaciones po~ibles y anti­

cipar la conducta a venir. La vida e~uilibrada de los once lo -

hizo un niño razonable, la vida agitada de los quince nRos lo ha 

hecho en cambio, un razonador." (1) El niño razonable aparece en 

la puericia, o sea ha adquirido una persona 1 i dad con a u toma ti smos 

bien formados, con las respuestils mentales ya consolidadas, en -

cambio e 1 ado 1 escente razonador se presenta como consecuencia de 

su personalidad que a cada momento se rehace, con respuestas men­

tales en fonnaci6n. 

Razonables las mentalidades infantiles, son coherentes y unifica­

das; razonadoras las mentalidades adolescentes, son torturas e in 

seguras. 

- La Agresión. 

Son cuatro los factores de agresión: la enemistad, la proximi­

. dad de otros, la inhibición, el control e impulso de domina-­

ción. "La agresión no es s.ólo una reacción a la frustacción, 

sino que también puede surgir expontáneamente. La conducta -

(i)''róÑcÉ:·FISHER y DEL CORNO. Ibid. p. 73. 



agresiva generalmente tuvo un órden descendente, en un órden -

de lína quebrada, a axcerición de las bromas y la insolencia." 

(1) 

c. Los Conflictos de Deber. 

"los deberes conflictivos son, dentro de la moralidad de primer -

orden, un punto de tnesión que nu puede aliviarse sin recurrir a 

la teor'ia" (2). Son varios los tipos de conflictos morales. Se 

entra en conflicto con otras personas sobre lo que debe hacerse, 

se está en conflicto con uno oli smo, al grado c¡ue no puede decidir 

1 a propia persona qué se debe hacer. Otras veces se ti ene muy -

el a ro lo que debe hacerse, en términos moral es, re ro es otra cosa 

totalmente diferente lo que la cabeza indica. 

La solución a este tipo de conflictos suelen ser diffciles, y en 

términos prácticos doler y a tribular mucho; existen confl i etas en 

tre dos requerimientos mora 1 es, igualmente mora 1 uno 6 e 1 otro y 

esto inc¡ufota a la persona por creer al mismo tiempo que algo es 

y no es incorrecto. 

Los conflictos de deber enfrentar situaciones como decir la verdad 

ó no, salvar vidas ó no, evitar ó no la desgracia, etc. Estos con 

fl i e tos se describen como 'confl i e tos de deber' , pero de hecho es­

tos problemas no son espedficos del deber. Los filósofos morales 

suelen usar la palabra 'deber' de modo muy amplio para cubrir to-­

dos los tipos de requerimientos morales. 

(l')" 'p'oW'E°L'L, MARVIN. Ibid. p. 179-180. 
(2) ATKIMSON. La Conaucta. p. 17. 
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Generalmente si surgen conflictos morales, son particularmente 

aflictivos, se les dice aflictivos porque "parecen imponer al age,!l . . 
te la imposible exigencia de hacer y no hacer a la vez. Mientras 

mas se empeña en cumplir una exigencia, menos puede esperar cumplir 

laotra". (1) 

Estos 'conflictos de deber' son una trampa sin salida, cualquier -

cosa que la persona haga, está mal. 

Surge un problema típico cuando se acepta la idea de los deberes -

para con uno mismo, ya que por inconsistencia ó indefinición cultM. 

ral, el hablar del deber moral es asunto de preocupación por los -

demás. 

Debe existir el respeto a las obligaciones de la moralidad social, 

para que exista una directa participación en la vida social. La -

moralidad social se basa en las necesidades sociales, por esto su 

contenido difiere en ciertas sociedades; la gente puede regular su 

vida basándose en ideas morales que no poseen ningún fundamento S.Q. 

cial. 

La moralidad se dirige únicamente a evaluar la conducta humana, • 

tiene un carácte.r práctico y por ésto, reclama autoridad y alcanze 

para hacerlo. 

d. Desarrollo Ffsico y Maduraci6n Sexual. 

Ciertamente hay infinidad de cambios, en lo que a desarrollo ffsico 
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se.refiere; a pesar de cierta so\;iedad ó cultura, los cambios OC!! 

rrirán aproximadamente en la misma época de desarrollo del indivi 

duo, 'cada uno a su propio ritmo. 

la naturaleza genética de la pubescencia, el comienzo de la ado-- · 

lescencia, radica en los cambios de estructura, peso, tejidos y -

funciones endócrinas. Existe una variabilidad suficientemente -

considerable, dentro del terreno de las influencias hereditarias 

y de las personas ériadas en una misma zona; por esto existe la ·· 

enorme diferencia por ejemplo, en las niñas al empezar a mestruar. 

como promedio se tiene a los trece años, pero varía de los diez -

hasta los dieciocho años. En los niños el comienzo de la pubesce!)_ 

cía, es mucho más difícil de detenninar, ya que no existe ningún -

indicativo tan obvio como en las niñas. En aigunos niños existen 

irregularidades en el desarrollo óseo. La característica primor-­

dial del desarrollo sexual en los varones. es el ensanchamiento de 

hombros y en 1 as mujeres es e 1 ensanchamiento de 1 as caderas. 

Cambios Glandulares. Debido a 1 aumento de la producción gonadotró­

pi cas de la glándula pituitaria superior, situada en el encéfalo, 

suceden en parte, los cambios fisiológicos y corporales; dicha 

glándula bogierna y equilibra el control- hormonal del cuerpo. La 

hormona gonadotrópica estimula a las.gónadas ó glándulas sexuales 

por esto aumenta .la producci6n de ho11nonas sexuales y desarrolla a 

los l)Spennatozoides y óvulos maduros. Estas h1J1'11hJ1t.13 3t:Muilé~ t:h 

combinación con las otras del cuerpo, estimulan el crecimiento de 
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los huP.sos y de los músculos y el crecimiento del cuerpo en gene~­

ral ¡ las hormonas sexuales en los varones, se llama testosterona y 

en 1 as mujeres, estrógeno. 

El Crecimiento Físico. Durante la adolescencia hay aceleraci6n en 

el aumento de estatura.y peso. En los niños por lo general alred~ 

dor de los trece años se acelera su crecimiento, en las niñas esta 

aceleraci6n se dá alrededor de los doce año. Generalmente se sabe 

que la mujer madura más rápidamente, debido a que ellas alcanzan -

su peso y su estatura adultos, unos dos años antes que los niños. 

A la par de los aumentos de estatura y de peso que se producen du­

rante este periodo, se suceden cambios físicos menos evidentes. -

Casi todas, son las partes que sufren algún tipo de cambio durante 

esta etapa: el tamaño de muchos tejidos aumenta, el coraz6n crece 

más rápidamente; todo el sistema reproductivo aumenta de tamaño -

del encéfalo no cambia de manera observable; en los niños se obser. 

va una disminución del espesor del tejido grasoso que se encuentra 

debajo de la piel; la proporción de peso corporal que representa -

la grasa, los huesos cambian de tamaño, de proporcf6n y de forma a 

medida que el niño va creciendo; en las niñas crece el busto, como 

la manera más externa y observable dél cambio reproductivo. 

Edad de la Menarguía. Las niÍlas de paises tropicales suelen llegar 

a la pubertad antes que las de las regiones templadas,· Es importan 

te estar consciente de las amplias variaciones de la edad en que -

llega la menarqu)a y que ésto nada tiene que ver con las anormal id! 
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des. Las muchachas que maduran más tarde suelen tener cuerpos más 

esbeltos, (ecton6rficos) y las que lo hacen más pronto tienden a -

te~er cuerpos menos esbéltos y más rechonchos, (endom6rficos). 

Fecundidad de los Adolescentes. Existen algunos testimonios que -

dicen, que tanto las niñas corno los niños son estériles durante un 

considerable tiempo después de la aparici6n del vello púbico ó de 

la primera rnestruaci6n; Rara vez una adolescente se llega a emba­

razar antes de los dieciséis años, aunque quizás el período de es­

terilidad fisológica de los adolescentes "se acorta progresivamen­

te en proporción a la demora de la aparci6n de la menarquía". (1) 

Relaciones Reciprocas Entre los Factores de Crecimiento. El much! 

cho que empieza a acelerar su crecimiento, empezará a mostrar 

también el vello púbico; la muchacha que tiene la primera mestrua­

ción a temprana edad, también iniciará pronto, el desarrollo de -

los senos. El ritmo con el cual se efectúa la fusi6n de los hue-­

sos está estechamente relacionada con la madurez reproductiva del 

adolescente, la edad de la menarqufa en las niñas y la edad a la -

que se fusionan los huesos de la mano, están también estechamente 

relaciona.dos. "En pocas palabras, los diversos factores de madur! 

ción en este perfodo de la vida del individuo, propenden en ·general 

a 1 ir juntos 111
• ( 2) • 

e. La Personalidad en el Adolescente. 

El adolescente presenta problemas de personalidad cuando tiene in-

(i)' "r.jússúi, CONGER Y KAGAN. Desarrollo de la Personalidad en el niño. 
p. sao. 

(2) MUSSEN, CONGER Y KAGAN. .!Ei!!.· p. 682. 
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suficiencias físicas, como por ejemplo los retrasos aparentes 6 -

reales al principio de la maduración sexual, la falta de crecimien 

to durante la adolescenéia, la insufiehcia en el desarrollo mascu­

lino, 6 los desajustes honnona1es, etc. y por otras muchas cosas -

más, pueden crear dificultades en su personalidad. "La conciencia 

del adolescente de su desviación con respecto al patrón del grupo, 

es un factor importante, importante en el desarrollo de estas fa-­

cultades.11 (1) 

Una misma experiencia ambiental parece tener efectos conductuales 

diferentes, en poblaciones fonnadas por personas genéticamente di.§. 

tintas. Las muchachas dan muestras de menos variabilidad en su d~ 

sarrollo físico que los muchachos, y ellas parecen ser más preco­

ces en su desarrollo psicológico; el desarrollo cognoscitivo, se -

da más fácilmente en las muchachas. 

Relación Entre Personalidad y Desarrollo Físico. El que el adole& 

cente no pueda desarrollar las características corporales que la -

cultura considera apropiadas, suele dar lugar al rechazo social y 

al sentimiento de insuficiencia sexual. En la cultura occidental, 

se dá como un hecho que quien tiene ó no tiene ciertos a.tributos -

físicos, tiene éi no fuerza física y el atractivo 6 la falta de 

ellos. 

El adolescente va sintiendo la necesidad.de, para poder establecer 

relaciones heterosexuales satisfactorias, tener una imágen satis­

factoria en e~ aspecto físico y en su apariencia. Los adolescen-
{i)' 'powELL; MARVIN. Et. Al: p. 146. 
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tes de maduración tardía, suelen sentirse inferiores a los demás¡ 

el muchacho que carece de vello, tiene un cuerpo débil a los quin­

ce años y la muchacha que a los quince'años no ha mestruado, o no 

le ha crecido el busto, son razones suficientes para que se llegue 

a sentir inferior a las demás muchachas que s1 lo tienen. 

El Concepto del Yo en El Adolescente. La manera como se ve el ad.Q. 

lescente, como él mismo ve su físico, variará especialmente de los 

adolescentes precoces a los tard~os. 

El adolescente se considerá a sí mismo un individuo distintivo por 

derecho propio. Se tiende a la palabra individuo como sin6nimo de 

persona e implica una necesidad de concebir al propio yo como algo 

separado de los demás, por más que se comparta por otros motivos, 

valores e intereses. Cuando se habla de la integridad del yo, pen 

samos a la vez, en una separaci6n respecto a 1os demás y en una -

unidad del yo, en una integraci6n suficientemente acertada de las 

necesidades, motivos y normas de respuesta en uno mismo. 

"Para tener un sentido claro de la propia identidad, el adolescen-. 
te ó e 1 adu 1 to, necesitan de 1 a percepcf6n de 11 a pro pi a consisten­

cia, no sólo en un detenninado momento, sino durante todo el tiem­

po." (1) La propia persona se tiene que percibir hoy, no idénti­

ca a la que era ayer, pero sí muy semejante y vinculada a la pers.Q. 

na que era ayer; se tiene que percibir como alguien diferente y -

distinto a los demás, como algo que poseé la-continuidad del yo d.!!.· 

rante todo el ·tiempo. 

(i)"MÜSSEÑ;·coNGER Y KAGAN. Et. Al. ~· 768. 
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El ·adolescente debe establecer ce .. cierta facilidad el sentido de . 

identidad del yo, esto dependerá de varios factores: el tipo de re­

laci6n que lleve con sus padres y las identificaciones previas que 

haya realizado, de la propia capacidad de integrar esas identifica·· 

ciones con su recién descubierta capacidad sexual, de las aptitudes 

y destrezas que haya ido desarrollando a partir de su capacidad y -

de su experiencia, de las oportunidades que se le orfrezcan en lo -

que respecta al desempeño de un papel en la sociedad. Una sólida -

identidad del yo quedará facilitada con una relación suficientemen­

te recompensadora e interactiva entre padres e hijo, de manera que 

sea posible una identificación positiva con el padre del mismo sexo 

y si e 1 padre del mismo sexo sirve de mode 1 o adecuado para una con­

veniente conducta propia del sexo de individuo. Así el adolescente, 

probablemente tendrá una pcrcepc i ón favorab 1 e y el aramente definida 

de sí mismo y será menos probable que se encuentre en conflicto en­

te 1 a idea que de sí se ha fonnado y de 1 as demandas ex ternas que -

le impone la sociedad. Confirma este razonamiento ''el descubrimie_I! 

to de que, en· toda variedad de situaciones interpersonales, los mu­

chachos adolescentes que tienen padres más atentos y cuidadosos, se 

conciben a sí mismos como más consistentes que los hijos de padres 

que no son tan cuidadosos. 11 (1) 

También se sabe que el sentido de la propia identidad del adolescen. 

te varón, suele ser más fuerte cuando el padre es la figura dominan. 

te, cuando ambos padres son· semejantes en su cond1•rh ..... , ... ,.r.:>" ·' 

(i)'. 'tiUSSÉN, CONGER Y KAGAN. Ibi d. p. 770. 
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~dolescente y cuando la madre aprueba la identificación del mucha­

cho con el padre, mientras procura evitar entrometerse y hacerle -

exigencias al muchacho. ·Con respecto a las chicas adolescentes, -

las que se identifican con sus madres. conciben a su propia perso­

na y más consistente y más real. 

f. Desarrollo Heterosexual. 

El comienzo del desarrollo heterosexual se asocia primeramente con 

la adolescencia y más específicamente con el desarollo de la madu­

ración sexual. Hasta la pubertad es donde el niño demuestra un d~ 

dicado interés por asociarse con individuos de su propio sexo de -

esta etapa en adelante ya demuestra otra clase de interés, existe 

entonces un decidido desarrollo de interés hacia los miembros del 

sexo opuesto. 

Mediante las citas, el adolescente tiene un trato más directo con 

·la persona de su interés del sexo opuesto. 

En general el adolescente diferencia el amor y la.amistad por el -

sexo contrario; los conflictos son causados, por lo general, por -

los padres quienes en ciertas ocasiones, no quieren que.sus hijos 

adolescentes tengan novio {a), ya que piensan que esto los podrá -

distraer de sus estudios. En particular, los padres tendrán que -

estudiar la forma de ser de su .hijo, pero en oposición a este est.!:!. 

dio, tendrán que ser 'parejos' en sus permisos, si anteriormente~ 

dejaron a los hermanos mayores de una familia de 4 hijos, .tendrán 
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Gi.;c ~cja1· también a la 6 el hijo más pequeño de los 4 hennanos. Se 

debe ser ante todo, parejo en las decisiones. 

Algunas de 1as citas "están orientadas meramente hacia una interac­

ción social general, mietras que otras pueden ser consideradas como 

de orientación s9ciosexual". (1) 

El que el adolescente ande en búsqueda de una persona para sus ci­

tas, puede ser significado de que desea sentirse seguro, esta puede 

ser la meta de algunos muchachos, con ningún 6 muy poco interés si­

cosexual. Muchas chicas temen no ser aceptadas por su grupo de 

iguales, si no logran coseguir un cornpañeno cuando el grupo planea 

un suceso que requiera la presencia de un miembro del sexo opuesto. 

El no conseguir pareja puede ser tomado como falta de popularidad, 

lo que puede causar un descenso considerable en el status ·del jo-­

ven, con respecto a su grupo de iguales. 

El adolescente poco a poco va adquiriendo su independencia, un pu_ll 

to más para su independencia es el trato con personas diferentes a 

su .sexo, o sea el trato heterosexual. Al finalizar la etapa ado--

1 escente, el joven ya tendrá cierta experiencia en el trato heter.Q. 

sexual y·ya podrá decidir sobre su vida futura • 

. . . . . ~ ..... . 
(1) POWELL, MARVIN. Et. Al. p. 251. 
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CAPITULO IV 

LA ESCUELA Y LA FAMILIA DEL ADOLESCENTE, 

a. La. escuela y el adolescente. 

El fenómeno de grupo que se da en la escuela, afecta deffniti 

vamente el proceso de aprendizaje; s1 el adolescente tiene • 

problemas emocionales, éstos interferirán negativamente en -

sus intentos por aprender. El joven que no sufre de angus-­

tia , confía en su habilidad para triunfar y en que podrá se­

guir contando con la aceptación de compañeros y maestros, en 

caso de que deje de ser perfecto. Los padres deberán evitar 

el producir la angustia artificial a través de amenazas, casti 

gos ó exigencias excesivas. 

El maestro debe adoptar varios papeles entre los cuales están 

el de árbitro, juez, asesor social, disciplinador, amigo, medi 

dar entre alumno y sus padres, pero el más imperante parece -

ser el de 'padre adoptivo'. 

A criterio del propio adolescente, son factores para que él se 

sienta bien en el salón de clases (1): l. los métodos de ens~ 

ñanza del maestro, 2. la personalidad del.maestro, 3. la -

confianza en los conoc.imientos del maestro, 4, buenas califi 

caciones en el curso, 5. asignaturas de corta duración, 6. 

ningún énfasis especial en la disciplina. 

La actitud del maestro para con el estudiante, esté más.rela­

cionada c~n el aprovechamiento y/o el nivel de habilidad del -·· 

(i) "powÉLL,' MARVIN. Ibid. p. 500. 
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plumno que con su personalidad distintiva. El alumno de inm~­

diato reconoce al maestro con el cual se va poder comunicar, -
. . 

ellos consideran a un buen maestro cuando es imparcial en la -

justicia, culto, amigable, comprensivo y activo, que se sitúe 

en el papel real de amigo, que participe en las actividades e!!_ 

traescolares. 

La mayor1a de los investigadores coinciden en que son más los 

muchachos que las muchachas, con problemas de conducta y, ellos 

necesitan una mejor orientación en lo que a disciplina se re-­

fiere. O sea, que a su tipo de disciplina se tiene. que poner 

una especial atención, con lo cual no se intenta decir que las 

jóvenes no tienen importancia; tiene igual importancia. Se -

considerá que "del principio humanitario del respecto por el -

educando, al igual que de las estrictas exigencias, surge la -

necesidad más vital de la educación o sea el acercamiento indi 

vidual hacia cada alumno." {1) 

Siempre se debe pensar que los jóvenes que tienen problemas de 

conducta, posiblemente estén mal ajustados; con castigarlos ó 

expulsarlos no se resolverá el problema; la mala conducta con1 

tante debe ser considerada como indicio de perturbación emoci.Q. 

nal y lo mejor es mandar al joven a diagnóstico ó tratamiento. 
:'·¡ 

Además el maestro debe diferenciar a los jóvenes que constanti 

mente se meten en dificultades de los jóvenes que rara vez 

crean disturbios. La escuela es la institución que más contaf_ 
ti)''powÉLL: MARVIN . .!Pi.!!.· p. 506. 
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to tiene con el adolescente, ella debe ayudarlo a acumular co­

nocimientos y a desarrollar habilidades que le permitan llegar 

a ser un ci.udadano competente, cuando llegue a ser adulto. 

La educaci6n formal del adolescente comienza bastante antes de 

esta etapa, por lo menos a los séis años, o sea en la primaria. 

Cuando el joven llega a la secundaria, muchas de sus habilida­

des ya han sido desarrolladas y lo mismo suceder& con ciertos 

patrones de conducta relacionados con la escuela, por ejemplo 

los hábitos de estudio. 

La inmensa mayoría de los adolescentes, comienzan esta etapa -

cuando cursan los años de secundaria; la correcta función de -

la secundaria debe ser, "ayudar a los estudiantes a emocionar­

se con las ideas, a no dejarse impresionar por el poder, a no 

temer a la controversia y a no estar satisfecho consigo mis­

mo". ( l) 

La escuela contribuye con·el desarrollo social del adolescente; 

el proceso de socialización empieza muy temprano, en la niñez 

cuando el niño aprende a conformarse con ciertas normas estrUf. 

turadas por el grupo social familiar al que pertenece, dentro 

de este grupo social familiar se encuentra la escuela, la cual 

le debe hacer entender las normas que rigen en su sociedad ac­

tual. El joven adolescente aprende, mediante el desarrollo S.Q. 

cial en la escuela, a comunicarse con otros y ve la importan-

(ii' 'pówELL, MARVIN. Ibid. p. 449. 



59 

~ia de la cooperación con otros para lograr diferentes metas; 

sus acciones estarán dirigidas hacia los patrones de conducta, 

con las cuales ganará la aprobaci6n social y aprenderá a evitar 

situaciones que pueden ser desaprobadas tanto en su escuela CQ 

mo socialmente. 

Al acercarse el niño a la adolescencia, una buena relación con 

algún maestro y la amistad con sus compañeros de clase, le ay.!!. 

dará a solucionar esa necesidad de liberarse lo más posible de 

las ligas familiares y asociarse con individuos 6 grupos de su 

misma edad, si bien no siempre son de su misma edad, al rela-­

cionarse con personas mayores como por ejemplo, sus maestros. 

La relación con gente nueva y desligada a su familia, ayudará 

al adolescente a ver con más claridad en su escuela, que en -

su casa le ayodará a ver que en él radican las decisiones im-­

portantes y él es el que deberá tomar el camino correcto para 

obtener su libertad. La escuela lo ayudará a comprender que -

donde hay disciplina, hay también libertad. Es conveniente -

que padres y maestros estén en contacto, para que asf el trab!· 

jo de uno se complemente con el otro y viceversa. 

b. Los Intereses en el Adolescente. 

El adolescente encuentra y más que él, sus padres, en sus int! 

reses, un efectivo motivador de la conducta. Los padres d.ebe­

rán ayudarlos a buscar intereses realistas y que estén relati.Q. 
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nados con sus aptitudes y habilidades; debe darse mayor impor­

tancia al desarrollo de intereses de tipo cultura, música, ar­

te, trabajo de madera, de cerSmica; etc. En el tiempo libre -

que el adolescente tenga, es necesario mantenerlos ocupados m! 

diante algún pasatiempo, con el cual puedan disfrutar de la v,i 

da cotidiana. 

Un interés muy común en elos adolescentes de hoy, es el depor­

te, aunque en la práctica de ellos se dan diferencias de sexos; 

los muchachos tienden más a hacerlo que las mujeres, aunque al­

gunas de ellas si lo hacen y la mayoría se dedican a observar a 

los muchachos. 

La naturaleza del ambiente hogareño es un factor de mucha impor_ 

tancia en el interés por la lectura. Las diferencias entre los 

sexos es un factor importante en la elecci6n del material de -

lectura; las muchachas leen los libros de ellos, pero a ellos -

no les gusta leer los libros de las muchachas; definitivamente 

ellas leen más que los jóvenes y sus intereses son más homóge-­

neos. 

La radio es una causa de interés para el adolescente, porque en 

ella puede oír cualquier tipo de música; las estaciones radiof.Q. 

nicas se dirigen a las personas a la cuales les gusta el tipo - , 

de música, por la cual se distingue dicha estaci6n. Muchos .de 

los adolescentes oirán estaciones en donde pongan música tock, 
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que parece ser la música de esta generación; la música ha 11~ 

gado a ser para el joven un desah~go y, mediante la música, -

en ella y por ella el adolescente podrá decir lo que siente. 

La televis16n es, para muchos adolescentes, un pequei'lo vicio, 

su impacto preocupa ya que el la presenta una gran cantidad de 

violencia en muchos de sus programas. Se sabe que la televi­

sión "acerca físicamente a las familias, per restringe la in­

teracción social que pueda interferir con verla". (1) La t~ 

levisión sí sustituye a la radio, a la música 6 a la lectura 

generalmente los padres aprueban su funcionamiento en la casa· 

y por lo regular la usan como pacificadora de niños y adoles-

centes. 

En lo relativo al cine, hoy .es cuando más surgen películas cl-ª. 

sificadas para adultos y siempre que el adolescente lo desea, 

se las arregla para verlas. Hata la fecha no hay investigaci.Q. 

nes que clarifiquen si el ver este tipo de pelícu.las, resulte 

para el adolescente un aumento en su actividad sexual. 

El teatro tiene influencias sobre el adolescente y le llega a 

resultar un motivo de gran interés, ya que es una historia, -

una nove 1 a, un sueño, hecho rea 1 i dad. 

En ciertas ocasiones el adolescente no quiere interes~rse por 

lo ya establecido, como. pueder ser lo conocipo por l~s padres, 
. . 

la pintur¡¡, la lectura, la escultura en madero o pi~dra, en·-

(l)~ 0POWEú.'.: MARVIN. Ibid. p. 386-387. 
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fin el adolescente siempre buscará cosas nuevas para su vida, 

cosas que nunca haya vivido, como por ejemplo, el vivir el pe-

1 igro al correr en Úna moto, ó en el coche de papá, al emborr'ª­

charse por primera vez, el fumar por primera vez e iiicluso pu~ 

de llegar a las drogas "sólo por probar". El adolescente nec! 

sita conocer el mundo de los adultos, ya que en un futuro cer­

cano él mismo va a llegar a serlo, necesita ser encaminado por 

sus padres, por sus maest1·os y en los amigos está, quizá, la -

mayor fuerza para buscar sus intereses; unos se apoyan en los 

otros y lo que hace uno, si a los demás les convence, también 

lo harán. 

c. El Adolescente y su Familia. 

Actualmente se reconocer a la familia como la unidad básica -

dentro de la cual se desarrolla el individuo; ésta es la fuen­

te primaria de la socialización del individuo, así el aprende 

cómo funciona su sociedad y desarrolla los patrones.de conducta 

que le penniten funcionar de manera efectiva dentro de esa so-­

ciedad. 

Los padres son los adultos con quienes más contacto tienen los 

adolescnetes; se llegan a dar patrones de conflicto y en donde 

empieza este conflicto es en la pubescencia, pero cuado este ~ 

conflicto es más intenso y más frecuente> es en la adolescen-­

cia. De la misma manera en que se llegan a dar patrones de ·· 
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conflicto, por ser los padres los adultos que más contacto ti~ 

nen con sus hijos adolescentes, los padres deben aprovechar e~ 

ta circunstancia para conocerlos y educarlos. Conocerlos por­

que muchas veces los hijos adolescentes llegan a ser, unos per_ 

fectos desconocidos y educarlos, porque ésta debe llevarse a -

cabo no bajo el constante anuncio ni sólo cuando ellos se com­

portan mal. 

El adolescente necesita cierto grado de emancipación que debe 

lograr durante esta etapa, puede quedarse dependiendo de su -

ambiente hogareiio durante la mayor parte de su vida adulta. -

Puede llegar a aceptar el dominio de los padres y preferirlo a 

enfrentarse a los rigores de la vida a los aue la independen-­

cia lo puede expo~er. 

La mayoría de los padres tienden a entristecerse al ver que - · 

sus hijos crecen y que los necesitan menos; los padres también 

deben aceptar que la mayoría de los adolescentes deben tener -

suficientes experiencias para desarrollar una conducta indepe~ 

diente, que le dé la base sobre la cual debe contruir más tar­

de sus patrones de conducta independiente. Los padres inteli­

gentes, tratan de interferir lo menos posible en los intentos 

del joven por emanciparse, por obtener su propia libertad, au~ 

que esto les cause muchos momentos de angustia. 

Con frecuencia los padres son inconstantes en la manera de tr-ª-
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· tar a sus hijos adolescentes, 11s tratarán ó bien como un adul-

to o bien como un niño. En ocasiones, el adolescente mismo es 

el resposable de tal conducta; el padre ha decidido darle mayor 

libertad, pero ante la conducta aniñada de el joven el padre -

peinsa la inteligencia que ha tenido tal decisión. 

Los padres deben comprender que la familia , 1a que pertenezcan 

sus hijos adolescentes, es el mayor determinante de su conducta 

y que dentro de 1 hogar se establecen la mayori a d.) 1 as normas -

que lo guiarán dentro de su vida futura. 

El trato que recibe, por parte de sus padres, un · 1jo adolesceD_ 

te es diferente a el de la hija adolescente, Ya ksde la fami-

1 i a hay trato diferente para cada sexo; los padr·es p Jr reg 1 a g~ 

neral le dan menos libertad a la adolescente. Er: •H"•S casos es 

por convenc imi en to de 1 os padres. en otros E:S ;'r' · 1 ~si ón de la 

sociedad. 

Ahora, el trato que reciben las adolescentes es muy diferente a 

las que los hijos que est5n en la misma etapa, reciben. 

Los padres sobreprotegen a sus hijas, las 'cuidan' de todo lo~ 

que pueda parecer dailino. Pero este cuid.:ido muchas veces resul 

ta mis dañino, que el daño en si que puedan recibir. En la fa­

milia donde existen hijos de los dos sexos, la adolescente, ri­

pidamente se dá cuenta de que hay dlferencias de trato de .el .la 

con su ó sus herinanos. Los hombres tendrán mayor 1 ibertad para 
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todas sus actitudes dentro y fuera del hogar; por ejemplo, la -

hora de llegar a la casa en las noches; el avisar en dón ó con 

quién están; lo siguiente no es· precisamente tener mayor ·liber­

tad, sino que es acostumbrarlo a que la mujer trabaje, desde -

niño y adolescente, él ve y sabe que la mujer está para traba-­

jar en la casa, que él corno hijo no tiene ninguna obligación de 

ayudar a su madre ó a sus hennanas, la adolescente es la que d~ 

be ayudar a su madre en los quehaceres de la casa. 

Como podemos ver lo anteriormente dicho es uno de los puntos -

que hay en la educación machista. El padre de las jóvenes ado­

lescentes, en México capital, inculca ante todo ia educación m! 

chista, o sea la muer al servicio del hombre, el hijo por consi 

guiente va a ser machista. En lo que respecta a la madre de e~ 

te tipo de familia, muchas veces está de acuerdo con su esposo · 

en la forma de educar, otras tantas ya está tan harta de el ma­

chismo que resulta ser una encubridora de las acciones de su -

hija. A la adolescente, también se le educa únicamente para c~ 

sarse, ésta· es la única ·perspectiva que.se le da para su futuro 

se le enseña que para ella no hay otra forma de realizarse, pa­

ra ella la vida profesional, por consiguiente, no existe. Exii 

ten otros tipos de madres~ ·las que se tornar en contra del pa-­

dre e impulsan a la hija a hacer lo que ellas no.se atrevieron 

ó no pudeiron, éstas madres son las que están conscientes de -

s~s fracasos. Dentro de este tipo de familias a la adolescente 
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se le educa para convertirla en una persona 1ndefensa, acríti­

ca, y de hecho lo son ya que Ja fMn11ia las hace ser totalmen­

te inútiles; son edúcadas para que' crean que la mujer en todos 

los cambios tiene muchas menos probabilidades de triunfar y, 

en ciertos casos, la mayorfa. las j6venes están totalmente con 

vencidas de ello. 

d. Los Valores Eticos y Morales. La Religi6n. 

Existen dos tipos de valores éticos y morales; el primero lo -

tenemos en la integración conceptual y verbal, manifiesta en -

la respuesta dle individuo a la pregunta i.cuáles son tus valo­

res?. Esta pregunta será contestada con los valores que debe­

r1an motivar su conducta, por ejemplo, la religión, la honra-­

dez, el trabajo creativo, la tradición, el progreso, etc. Son 

valores que al sujeto le gustarfa tener. pero no son totalmen­

te necesario en su vida; el adolescente los recibe, los acepta 

de la cultura y del medio Mnbiente familiar y social en queº! 

ce y se desarrolla. El decir que los tiene, contribuye a m~n­

tener en dicho individuo una im&gen socialmente aceptable de - · 

sí mismo. El segundo tipo está mas bien relacionada con 11 e! 

periencia y la conducta, "con aquelllS preferentes que de he--. . . . ~ 

·cho impulsan y mantienen la actividad de la persona. que pue~.,. · 

den ·ser concoidas y aceptadas por ésta 6 que pueden ser perci­

bidas sólo en fomia vaga y poco clarÍ". ( 1) 

(lf. 0ASOéÍACIOM DE. MEDICOS DEL HOSPITAL ItlFAHTIL DE ME)(ICO. · El adÓles 
cente y su circunstancia; p. 190. 
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·Mientras más congruencia exista entre los valores verbal y con­

ceptualmente fonnulados y los valores que de hecho impulsan y -

mantienen la conducta, habrá una integración mayor en la perso­

nal fdad y consecuentemente se tendrá una actividad :nás satisfaf 

toria y productiva. 

Los factores ambientales que rodean al adolescente durante el -

perfodo de búsqueda de la propia identidad, puede llegar a te-­

ner tanto importancia, ó quizá mayor, que los mismos factores -

al formarse el carácter durante los primeros años de la niñez. 

"A medida que el adolescente asocia la satisfacción de esta im­

periosa nec~sidad afectiva con la experiencia de los valores ·­

éticos transcendentales .. no con la comunicación verbal de éstos-

es decir, con la experiencia vivida en la conducta de la since­

ridad, del interés por los demás, del trabajo creativo, estos -

valores empieza~ a conslidarse como parte de la estructura de -

control interno .del adulto." (1) Si el adolescente ve en el ó 

los adultos, los cuales son el modelo de su identico por los d~ 

más, actividades irresponsables ó rutinarias; "una de dos, ó el 

adolescente encuentra mas bien modelos de identificación en los 

grupos de amigos .y compañeros adolescentes, ó sencillamente 1 os 

valores de sinceridad, intefes por los demás y trabajo creativo, 

no sori integrados, ó sólo débilmente integrados en el sistema - · 

de control psíquico social ó conciencia ética del adolescente." 

(2) 
{i) ··ÁsociÁCION DE MEDICOS. IbicJ. p •. 191. 
(2) ASOCIACION DE MERICOS. Tiiem. 
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Has ta 1 os 12 ó 14, 1 a conducta 1;,c1·,11 de niño es enteramente e 1 

resultado del hábito y. del r.1edio ambiente; el niño actuará 

bien ó mal, a los ojos de las personas cercanas a él, el niño 

siempre va a tratar de lograr satisfacciones oersonales. El -

desarrollo en el adolescente le da dos formas d.e ser, egoísta 

ó altruista, el mismo ya está maduro para elegir; ae la elec­

ción efectuada con toda libertad, sin nin§un tipo de coacción, 

los actos resultan 1:1oralr:ente buenos ó 1:;oralmente malos. Es -

en esta elección d.onde se da valor ético a la conducta; el 

adolescente ya no i:la obed i énci a i nmed i ·lta a su conducta, y11 no 

obedece ciegamente a sus iffipulsos, sino que estos son reempla­

zados en parte por consideraciones sociales. 

El adolescente se siente miembro integrante de un grupo soc{al~ ' . 
dicho sentimiento se ha desarrollado en él por medio del juegci, 

se siente solidario con su arupo y asume la r~sposabilidad de 

sus actos; así, los impulsos individuales de antes son reer.19la-

zados por motivos altruistas. 

El joven se forja ciertos id.:dles., rior ililitación ó por ejemplo 

de sus mayores y co1nienza a actuar de acuerdo con ellos. El 

aclo 1 escente esco;~e sus héroes a . i::li tar, e 11 os ejercen •ina ex tr.!!_ 

ordfoaria fascinación con sus novelas, en donde hacen nal.i de e~­

traordinaria fasciria~ióri ~on sus novelas, en donde hace gala de 

extraordinario ingenio, astucia ó bravt;ra; con es~o se compren­

de la importancia de la adecuada selección u~ Lv1:1iJ""::' 'J=>:; 'J~1 
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buen material de lectura, factores que contribuyen a la fonna-
' 

ción de los ideales para la vida, Los padres no deben imponer 

sus p~ntos de vista. en lo que se refie~e a las compaRlas, se­

lección de libros, etc. Deberár. fomentar 1 a 1 i bre e 1 ecci ón de 

ideales éticos ó sociales y discutir en forma ai~igable los prg_ 

blemas que lleguen a surgir. 

Dentro de la familia del adolescente. si los sistemas de val o-

res son congruentes con 1 o que dicen y hacen los pad1·es, 1 as -

actitudes de los jóvenes hacia sus padres reflejarán esos valg_ 

res ambientales. Al aumentar la edad mental hay° una baja en -

la consideración de los valores, por ejemplo, la honradez re"l-ª. 

cionada con la disposición de la conducta. 

Con respecto a los valores democrácticos, se considera que las 

rebeliones políticas en donde participan muchos adolescentes, 

son el resultado de la rebelión contra la autoridad paterna. -

Al principio de la adolescencia, el muchacho no imagina é le -

es muy dificil imaginar las consecuencias so.ciales de las ac­

ciones politiras. El adolescente en general es insensible a -

los problemas de libertades individuales y dan la razón a 1°"s · 

soluciones autoritarias de los problemas políticos, "en 9ene-­

ral hay aumento, con la edad, del uso de los principios filos! 

fices para hacer juicios.·pollticos." (l) 

El adolescente trae desde pequeño la idea adulta, la cual con-
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siste en, está bien sacar todo lo que se pueda a una gran co1·p.Q_ 

ración, mientras que se· considera no honrado, robarle a un indi 

viduo. Va a ver que se hace, que por lo regular da.buen resul­

tado, lo llegará a practicar y constinuará haciéndolo. 

El valor moral se define a menudo "como defender y proteger los 

derechos propios y ajenos". (1) Por lo general los adolescen-­

tes temen criticar lo bueno y lo malo a·1 hablar de sus iguales, 

por temor a que se les vea como pedantes; los estudiantes rebel 

des muestran mayor valor moral que los que se supeditan sin va­

ci 1 ar. 

Las normas de responsabilidad están muy arraigadas en el ado~ei. 

cente, por las diferentes circ.unstancias en que las ha practic! 

do; la puntualidad en el colegio, terminar las tareas para el -

día siguiente, los trabajos para cierta fecha, las obligaciones 

hacie el hogar y la ecuela, las toman muy en cuenta. 

El adolescente aan no tiene ningdn tipo de inter~s para enfren­

tarse al conflicto de elegir; si se le pone ante un conflicto -

de valores, existe mucho titubeo para elegir una posición. 

El aspecto moral del sexo, es el que llega a producir en la 

gran mayoría de ellos, un gran desasosiego emocional. Les preQ_ 

cupa el llegar a tener relaciones premaritales por la religión, 

la posibilidad de embarazo, ó el contraer enfo1·111tiJdJtl5 .¡¿néreas; 

en oposición a lo anterior. tienen un fácil acceso a' libros y - . 

(ti"i>owf:i.i.','MARVIN. !bid. p. 354. 
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rev.istas de adultos, en donde exponen relaciones extramarita-­

les. Si los adultos se permiten tal conducta que está moral.-­

mente mal, lentonr.es por qué los adolescentes deben abastener­

se?. 

Cuando el adolescente se va fonnando valores morales religio­

sos, "tiene fundamental importa.ncia la satisfacci6n de .las ne­

cesidades afectivas en el adolescente, que se manfiestan coino 

necesidad de estima, de aprecio, de reconocimiento, de 

comprensi6n." .(0 

Si lá ·experiencia religiosa en el adolescente está asociada -

tan sól!> con prácticas externas, que no tienen para él fnteres 

vital; si dentro de ella siente tan sólo prohibiciones ·coartan 

tes, sentimiento de culpa 6 enseñanzas rfgidas desvinculadas -

de la vida, que sólo se predican pero nunca se viven, "la reli 

gi6n resulta para el adolescente un instrumento de autocastigo 

ó un simple recurso para adquirir aceptación social."· (2) · 

Cuando los adolescentes están rodeados por adultos que·se di-:­

cen cristianos, de la cual el valor fundamental "es el amor al 

·prójimo como manifestaci6n de un genuino amor a Dios, y la· ex­

. perfencia del amor está ausente de las relaciones personales, 

los valores religiosos pierden sentido vital, son percfbi~os-

por el adolescente como instrumentos disciplinP.ntes <'rflit.n--. 

rios ~l servicio del poder de los adultos." (3) 

.
(
2
1) ASOCIACION DE MEDICOS. Et. Al. p. 191.. 

( ) ASOCIACION· OE MEOICOS. ra¡¡¡¡¡;-:--
(3) ASOCIACION DE MEDICOS. Ibid. p; 1.92. 
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·Si los padres.pretenden imponer una estricta adhesi6n a los 

principios religiosos y a los tabúes, la confusión del adoles-­

cente puede ser mayor, ya que los padres ·estarán predicando mu­

cha.s cosas y en la práctica no harán nada. Se necesita que ha­

ya en el hogar libertad, un buen equilibrio entre libertad y r~ 

ligi6n. Durante la niñez puede aceptar todas las restricciones, 

mas si al llegar a la adolescencia ve a sus compañeros de clase 

que están menos restringidos y como quiere ser aceptado por 

ellos, puede surgir un gran conflicto. "Un buen ajuste és inás · 

dificil de lograr si su educación· inicial se basó en el miedo, 

por lo que cualquier rechazo a l.os princip,Íos religiosos lo ha-. 

rá creer que está destinado a la condenación eterna." (1) ,._ .. 

Sin embargo los nrnos cuyos padres no son religiosos, no neces!_ 

riamente estarán mejor adaptados en este aspecto durante la adp_ 

lescencia; dichos jóvenes se pueden sentir inseguros y si.n cier 

tas respuestas para su vida, podrán llegar a envidiar a aqué··­

llos ~óvenes que sí fueron expuestos a las experiencias religip_. 

sas que a ellos les fueron negadas. Parecen ser los niños y -

más tarde los adolescentes ~e padres religiosos, pero liberales 

en sus puntos de vista, los que parecen lograr los mejores aju~ 

tes, ·al desarrollar puntos de vista religiosos más maduros. 

En nuestra sociedad mexicana, pocas son las familias que llevan 

a cabo una verdadera práctica religiosa, "la práctica religiosa 

vivida por el adolescente como una experiencia disociada del in_ 

(i)'" 'p'o\.iE°Lt',' MARVIN. Et. Al. p. 318. 

i· .• 
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terés práctico y afectuoso por los demás, se convierte en un -

tranquilizante de sentimientos de culpa. Experiencia enajenan­

te que mantiene a muchos jóvenes de nuestra generación 1 igados 

a ésta por sentinaientos de culpa ó necesidad de aceptación so­

cial." (1) 

Los mexicanos e.amo pueblo tenemos poco respeto por el bien co­

mún ó pí1bl ico, nos preocupamris sólo por lo nuestro de una mane­

ra muy individualista. Esto ocurre desde los más altos puestos 

de la administración pC1blica ó privada, hasta los niás bajos en 

las empresas, ó en cualquier otro puesto de trabajo, no importa 

de qué manera se obtiene la mayor ventaja personal, haciendo· -

uso de 1 compadrazgo c¡t1e une a 1 a gente. de 1 a oportunidad de P.Q. 

der y de la posición privilegiada, que en nuestro país, tienen 

los jefes con res~ecto a los subordinados. Los mexicanos sale-

mos ser impuntua 1 es, i ncump 1 idos y despreocupad1Js de 1 a manera 

en que nuestra conducta puede afectar a nuestros semejantes. -

Todos bien sabemos que la corrupción es la enfermedad nacional, 

no somos hornadas en la familia, en la escuela, en el trabajo, 

en la administración pública y privada, en la práctica religio­

sa; es muy difer.:nte la imágen social que sostenemos en público, 

a la realidad de nuestra vida y nuestra conducta. 

En nuestra sociedad el valor de la sinceridad, genuidad, honra­

dez, tienen un 'lalor convencional; "el adülescente de nuestra -

generación aprende de 1 adu 1 to a suborj i nar 1 a honradez a 1 a CO!.l. 

(1) MEDICOS DEL HOSPITAL INFANTIL. g. __ AJ.· p. 192. 
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veni enci a. Parecer honrado e~ lo importante, serlo está· subo!_ 

di nado a las ventajas personales que puedan derivarse." (1) 

Podemos notar como los adolescentes ya tratan de disimular me­

nos, son más claros, llaman a las cosas por sus nombres y les 

disgusta el que se disimule deltante de ellos, ó que no se 11! 

men las cosas por sus nombres. Sin embargo, esta forma de ser 

de actuar, pueden prontamente sofocarse, cuando los jóvenes P! 

sen a formar parte de las estructuras del poder adulto; el va-· 

lor de la sinceridad que ellos tanto practicaban, al formar -

parte de las estructuras del poder adulto, quizá se diluya 

frente a el mayor valor que los adultos dan a la ventaja persQ_ 

nal. 

La religiosidad mexicana se caracteriza por el énfasis en la -

práctica ritual: "asistencia ritual a la misa, devoción mfti-­

ca a las imágenes de los santos, peregrinaciones y ceremonias 

carentes de relación significativa con la verdadera conversión 

al evangelio. Muchas prácticas religiosas del mexicano llevan 

de fondo una esperanza mágica evidente de conseguir un benefi­

cio personal sin esfuerzo y sin preocupación realista de poner 

lo.s medios naturales para.conseguir el propósito. Llevan de -

fondo una desrresponsabil i zaci 6n personal para evadir trabajo 

y dejar en manos de "Diosito Santo y Bueno" el cumplinliento de 

los deseos y de las ambiciones,.. El mexicano :rata de seducii· 

a Dios con su práctica religiosa, como un hijo congraciante tr~ 
(0' ·~~ótcós DEL HOSPITAL INFANTIL. ll:._fil. p. 192. 
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ta de seducir a una madre consentidora. (1) 

Cualquier cualidad de la religión~ se ahogan en la corriente -

cultural de la sociedad mexicana, en donde existen expectativas 

injustificables y por lo tanto mágicas. Por cualidades de la -

religión debemos entender, el valor del trabajo y del esfuerzo 

para la superación personal y colectiva, el valor de la fortalg_ 

za para adaptarse a las circunstancias adversas sin perder el -

amor, la esperanza y la alegría de vivir, lo cual caracteriza -

una actitud religiosa sana e integrada, 

Los adolescentes de hoy tienen una especial alergia a los dis-­

cursos y seni1ones incongruentes con la conducta, que suelen dar 

los padres de familia; siendo que los padres con estos se1111ones 

compensan, en ciertas ocasiones, lo que no pueden ofrecer con -

las actitudes de la propia vida. Los padres de familia tranquj, 

lizan su conciencia como educadores, llamando a sus hijos para 

darles consejos, ante lo cual nunca se dan cuenta ·que los bue-­

nos consejos entran por un oído y salen. por el otro y que lo -

que tiene verdadera repercusión en la vida del adolescente,. es 

el testimonio que se da con las actitudes y hechos de la vida -

propia. '!El adolescente aprende el significado del amor. del -

respeto, del·interés afectuoso por el hombre, no por los conse­

jos y la predicación, sino por la experiencia de vivirlos y el 

gozo de compartí rlos." ( 2) 

üa':} .. MEÓÍcÓs DEL HOSPITAL INFANTIL. !bid. p. 193. 
( ) ASOCIACION DE MEDICOS DEL HOSPITAL INFANTIL. 1.b.)i!. p. 195. 
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Par¡¡. ayudar al adolescente, los padres de familia no requieren 

tanto de lecturas y estudios, sino un verdadero compromíso, -

compartir lo poco 6 lo mucho que ·sean los padres de familia y 

de igual fonna, lo mucho 6 lo poco que tengan, compartirlo en 

su relación con él. "Evitar el consejo y vivir lo que quisie­

ramos comunicar, es la verdad más sencilla y más difícil para 

el que busca enriquecer a la juventud." (1) 

Con lo anterior no quiere decir que no se deba estar ayudándo­

le afectuosamente a ver claro, a reflexionar a fondo por medio 

de la propia experiencia. Vivir lo que quisiéramos comunicar, 

es importante en el trato con el hijo adolescente, pero también 

lo es el estar con una línea de comunicación abierta por medio 

de la palabra. 

Todos los padres de familia deberán estar bien conscientes de 

que lo que es bueno, ó fué bueno para él mismo, no necesaria ó 

igualmente debe ser bueno para el adulto que empieza a serlo, 

.aunque sea su propio hijo. Todos los hombres tienen caracte-­

rfsticas Gnic~s. que los hacen ser distintos e irrepetibles. 

El que los padres lleguen a imponer lo que es bueno para sus -

hijos, es negar las diferencias individuales. Así como no se 

debe imponer nada al adolescente, tampoco los padres deberán -

mantenerse al margen, dejando al adolescente solo en. la bGsqu~ 

da, .Permaneciendo como· meros espectadores para no interferir. 

(Í) .. ASÓéiACION DE MEDICOS OEL HOSPITfll INFANTIL. .!J>JE... p. 195. 
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El ambiente del hogar debe ejemplificar vivamente las influen­

cias religiosas con acciones y no sólo en la palabra; por eje!!! 

plo, de nada sirve la asistencia los domingos a misa, si le si_ 

guen séis días en que no hay trazas de religión, ésto no puede 

causar un buen ajuste religioso en el jóvcn. 

Si la rel igi6n se practica en forma regular y sincera, por me­

dio de variados rituales por parte de los padres, en general -

habrá una tra ns ferenc i a positiva de sus s ent imi en tos al propio 

joven; ésto le será de gran valor al hacer su propio ajuste r~ 

ligioso, con un conflicto mínimo. 

Existe la pregunta, les necesaria la religión en la adolescen­

cia? los sentimientos religiosos, se quiera ó no, surgen de -

las necesidades, intereses, temperamento, racionalidad ó como 

respuesta cultura. El punto capital de la salud mental "yace 

en las creencias personales y en la habilidad para integrar -

1 os conflictos a 1 rededor de un sentimiento maestro que va más 

allá de gratificaciones inmediata y egoístas, hasta grandes r_g_ 

laciones, acciones más decisivas y una confianza más profunda 

al tomar conciencia de los valores pennanentes". (l) 

A través de varios estudios se saca en conclusión que: 

a. la genuina experiencia religiosa, influye sobre la conduc­

ta 

b. las mujeres valoran más la religión que los hombres 

'.(1)"powf:i.i.: MARVIN. Et. Al. p. 322. 

;, " 
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c. el cambio de los valores más la religiosos en la universi­

dad, aunque 'pequeños, son en dirección de la tradici6n re-

1 igiosa que prevalece en ella 

d. los valores religiosos son imperantes para la terapia 

e. la integración de los valores religiosos con los impulsos 

emocionales, se debe a la satisfacción que brinda la reli­

gión su explicación de los misterios del más allá, las 

oportunidades para fUsi onar el yo con empresas superiores 

y la creencia que estas empresas tendrán éxito. (1) 

Un joven que ve la religión en relación con su medio abmiente 

tiene más probabilidades de mantenerse dentro dé ella, que 

aquel que la ha aceptado con una fé ciega. 

El reto que se ha planteado a los lideres religiosos es difí­

ci 1, "deben comprender que .los jóvenes necesitan entender 1 a -

religión y no aceptarla, porque les ha sido impuesta." (2) 

Si no llegan a reconocer este reto, la religión actual tal y. 

como la i::onoc.emos hoy, pronto será parte del pasado. 

(i) .. POW~LL;MARVIN. Et. Al. p. 322 •. 
(2) POWELL; MARVIN; · Ibid. p. 325;, 
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CAPITULO V 

EDUCACION DE LOS ADOLESCENTES PARA LA LIBERTAD, 

a. Trabajo; Juego y Oc~o. 

En la cultura occidental, concretamente en México, Distrito Fed! 

ral, clase alta y clase media, se dá al niño horas de estudio, o 

sea horas para ir a la escuela y otras horas de clases, las cua­

les no son en la escuela; por ejemplo, las cJases en que suelen 

meter los padres a sus hijos, de inglés, de francés y otro idio-· 

ma, de gi_mnasia, de ballet, de karate, de decoraci6n, etc. la -

razón más poderosa que tienen estas clases, es el uso del tiempo 

libre; claro que tienen intención educati.va y pretenden dar en ~ 

cierto modo, disciplina; es en cierto modo, de una manera d1fe-­

rente ya que el adolescente se le está disciplinando de una mang_ 

ra direrente a la que los padres disciplinan, el adolescente es­

tá en una clase 6 actividad que le gusta y acepta el ser disci­

plinado ya. que pretende aprender mucho de la clase en que está ó 

ser el mejor rle la actividad a la que se está dedicando. Otra -

·razón por la cual os padres meten a sus hijos a clases.particul! 

res es para que tengan un mayor desenvolvimiento social y cultu­

ral. Pero en ciertos casos es también para que el joven adoles­

cente no esté en la casa y deje a ~us padres un mayor tiempo li­

bre. 

El significado que actualmente tiene el ocio, es totalmente dif.~ 

rente al que en el pasado tenfa el mismo vocablo. En las 5ocie~ 
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dades antiguas de Roma y Grecia. vieron en el ocio del hombre 

donde se encontraban las· mejores oportunidades para desarrollar . . . 

el atributo de la raz6n, especfficamente humano, en el cual se 

basaba la única posibilidad de libertad, Aristóteles lleg6 a -

considerar que el valor del trabajo era inferior al del ocio y 

que el primero stilo hace que el segundo pueda existir. Hoy en 

día el ocio ·significa mal uso del tiempo libre; actualmente el 

hombre 6'el joven que va en camino de serlo necesita estar ocu-

. pado para poder encontrar medios de subsistir 6 las formas en -

que pueda descansar de su trabajo ó sus estudios. Pero este ti 

po de descanso no se refiere únicamente al ocio, se refiere al 

uso del tiempo libre. Podrfa parecer contradictorio, ya que en 

nuestra actualidad existe tendencia a trabajar menos, a tener -

más .tiempo libre, pero nos podemos preguntar qué hará el hombre 

con tanto tiempo libre y de irvnediato se nos ocurre pensar que 

irremediablemente el hombre se hará un ocioso. Se piensa que -

por meá!o del trabajo, el hombre no puede encontrar su libertad, 

que un trabajo es significado de atadura, de no ser libre y·de..; 

bido a esto busca un mayor tiempo libre para hacer lo que a él 

le gustá, o quizás para hacerse,· tristemente, un ocioso •. El .P! 

so a seguir por los padres de adolescentes es darles otra idea 

de la que actualmente se tiene del trabajo_: por medio de éste 

si es ·posible encontrar el gusto por la vida, la realizac16n· ~ 

personal, en una palabra, h libertad. 
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Los adultos de la sociedad actuai nos debemos enfrentar a la -

correcta solución que el ocio mal empleado, causa. Estas son -

frustración e insipidez de las actividades del tiempo libre, lo 

cual puede producir una guerra de desesperación, una falta de -

razón lógica para vivir y llegará a existir falta de naturali-­

dad en las personas que fo~namos a la sociedad. Es a los pa~­

dres a quienes les toca, ahora, hacer unas rersonas diferentes 

a 1 os ado 1 escentes actual es. Concretamente, que pi e ns en .de una 

manera diferente a la que los adultos actuales, pensamos. 

No debemos pensar que el trabajo no nos puede dar la libertad, 

ya que es algo totalmente erróneo. Si tenemos un trabajo que -

nos desarrolle, que nos haga más h.ainbres, por el cual nos sint~ 

mos realizados, el ocio no sera necesario empl.:arlo en nada prQ 

·ductivo, se necesitará tenerlo única y exclusivamente para 

emplearlo como tiempo de descanso, e 1 cua 1 si empre es necesario 

para recuperar 1 as fuerzas perdidas durante e 1 trabajo. 

Considero que el trabajo para el adolescente es la escuela, el! 

ro que el necesita momentos de esparcimiento y de descanso, de· 

la misma forma en que los adultos lo necesitan; necesita algo -

diferente a lo que tuvo_ en su escuela. Las clases anteriormen­

te mencionadas, cumplen esta función; el muchacho se encuentra 

entretenido, sale de su rutina, se distrae y descansa física y 

mentalmente, se le evita que vea toda la tarde televisión,; Y.el 
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. adolescente siente que no tod,, su acti.vidad productiva esta ó -

debe estar en el colegio. 

La escuela debe dar una mayor atención hacia el joven para la -

utilización correcta del tiempo libre. Pero ante todo, es en -

la familia donde se debe llevar a cabo esta tarea, saber encau­

sar a sus hijos desde pequeños y reafinnar con actitudes· lo que 

se les ha dicho, para que cuando ellos estén ya, en la etapa -

adolescente comprendan más fácilmente a sus padres y encuent~en 

en el ocio, más que un momento de descanso ó de no hacer nada, 

un momento en el cual pueda desarrollar habilidades y formas de 

expresarse, que en otras actividades no podrá encontrar. 

El adolescente de hoy, será el hombre trabajador del mañana; si 

este·adolescente sigue aprendiendo todo ó casi todo de sus mayg_ 

res, su forma de actuar .• de pensar, de expresarse, etc. cuando 

él forme parte de la población económicamente activa, él llega­

rá a sentir igual que sus actuales mayot'es: no encuentran signj_ 

ficación, ni satisfacción a su trabajo. Las horas laborales se 

siguen reduciendo y debemos saber enseñar a saber encontrar las 

posiblidades educativas y culturales de las horas de ocio. 

También es posible encontrar la libertad en el ocio, en el co-

. rrecto uso d~ las horas de tiempo libre, todo es cuestión de en. 

contrarse a uno mismo el modo. Según el propio criterio saber· 

en dónde está para uno mismo la libertad. 

-· 
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·El adolescente en sus diat" .~ctividades, así como la perso;L1 

adulta trabajdora, lo que necesita para equilibrar su persona­

lidad es el juego, éste tiene un efecto vivificador y lebera-­

dor sobre el espíritu y el cuerpo del hombre; despierta la cre2_ 

tividad, proporciona una válvula de seguridad emocional y nutre 

el espíritu; el juego también da alegria, contento, reposo int~ 

rior y exterior, paz cor1 el mundo y libertad. 

En enseñar al adolescente a encontrar una verdadera ocupación -

para sus ratos de ocio, no le estamo.s ayudando únicamente para 

sup resente, sino más que nada para su vida futura. 

No se debe pensar que el trabajo es un círculo donde sólo exis­

te la autoridad, la formalidad y la disciplina; así como tampo-. 

co debe pensarse en el juego como medio de libertad, placer ó -

trar.qui l i dad, únicamente. Para 1 ograr acaparar lo~ e 1 ementos -

posisitivos del trabajo, es necesario que no sólo se piense ~n 

el dinero que se va a obtener al finalizar el trabajo, sino que 

se ponga mucha atención en la actividad misma. 

Todo lo anteriormente dicho, se podría resumir así, "la educa-­

ción para la 1 ibertad mediante el trabajo ha de caracterizarse 

por activiades en las que el interés en completar el trabajo se, 

aDne al placer de la tarea actual." (1) 

La escuela y pr'incipalmente, los padres que 11.:!;j<.r. a c.:>11.;i\iér<:t 

el trabajo y el juego, como vehículos de una veAdadera libertad • 
.............. 
(1) NASH, PAUL. Libertad y Autoridad en la Educación. p. 66. 
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pondrán especial atenci6n a los medios y a los fines de el pro­

ceso pedagógico. Y finalmente, procurarán demostrar y hacer -

del trabajo una actividad reflexiva, resaltándole al adolescen­

te el prop6sito del trabajo y la dedicaci6n que éste debe te-­

ner. L.e deberán ayudar al adolescente, a entregarse con espfr! 

tu de juego, al trabajo 6 a la tarea del momento. 

La escuela poseé; también , medios magníficos para fomentar el 

correcto uso del tiempo libre y motivar para el trabajo. Den­

tro de la escuela, 6 de la familia, se debe comenzar a motivar 

al adolescente para. el trabajo. Una buena combinación de la e~ 

cuela y de la familia, puede resultar una magnifica motivación 

para el trabajo. De aqut la gran importancia de que los padres 

estén siempre de acuerdo con la escuela. De esta manera una se 

apoya en la otra y viceversa. 

b. Individuo, Grupo, Autonomfa y Comunidad. 

En los cuatro ·ténninos que dan nombre a este inciso econtramos 

una similitud, en todos ellos el hombre que viven en sociedad -

es descrito por la fonna de vivir en ella, individuo ó autónomo, 

y las fonnas en que vive en ella, grupo ó comunidad. 

El .adolescente de hoy tiene delante de s'í un problema que dá -

origen a algunas de sus dificultades: su aislamiento. El hombre 

poseé una enorme necesidad esencial de vivir en soc1edad; no pu~ 

de existir un individuo y su individualidad solos y desvincula--. 
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dos de los demás. Para lograr el desarrollo de la conciencia y 

de la personalidad, es necesario que haya alguna fonna social; 

el adolescente ·empeiza a sentirse una persona, aún más el ado-­

lescente, depende necesariamente de sus semejantes, quiere ser 

como ellos y quiere merecer su aprobación, aunque deseé ser· di­

ferente a ellas. "La idea entera de la educación está basada -

en el supuesto de la insuficiencia de la vida individual y en - · 

la necesidad de incorporal" a .ella valores externos. Si estuvi~ 

ramos satisfechos del niño aislado, tal cual está, no nos pare­

cería necesario juntarlo con otros niños en una institución pa­

ra educarle, es decir, para cambiarle." ( 1) 

El-adolescente siempre va a fonnar pal"te de un grupo, hay oca-­

siones en que la subordinación al grupo es deseable, .inevitable 

y apropiado para el individuo; es nuestra sociedad existe un -

gran peligro, el adolescente se ve obligado a subordinarse a -

los intereses del grupo, aún cuando él mismo no l.e deseé. 

Muchas son las personas que se lamentan de sus semejantes ó de 

los hijos de sus semejantes; resulta que algunos de ellos tie­

nen demasiado tendencia a seguir' a la masa, en vez de pensar -

por si mismos. Cada generación se ríe· de las viejas costumb~es 

pero sigue las .nuevas al pie de la· letl"a. Los adolescentes·, -

son quienes mas presionados están por esta sit11aci511, 6 fiCJt lCJ 

menos se sienten presionados; la opinión de sus mayores y ante 

···········.·· (1 ) NASH, PAUL.. Ibid, p. 158, 
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·todo la de sus iguales les presiona para aunarse a la opinión de 

los demás ó de la mayorf a. 

En el adolescente la lealtad hacia al grupo, va acómpañada de -

hostilidad hacia el ajeno; la lealtad hacia el propio grupo es -

hasta cierto punto necesaria, para mantener la unidad que requi~ 

re la supervivencia, pero esta unidad se excluye como virtud 

cuando alguien es ajeno al grupo y esa leáltad se convierte en -

una fuerza amenazadora. Cuando i denti fi can a otro grupo como 

tal, están dispuestos a atribuir toda la razón al suyo y todas -

las culpas al otro, aunque sepan muy bien que están mintiendo. 

El pertenecer a un grupo fmpl ica considerar a los demás grupos -

como enemigos, las consecuencias de esta consideración son pern.i 

cfosas, la comunicación tiene a romperse; el adolescente se nie• 

ga a tener amigos de tal ó cual grupo, por miedo a no ser a~ept! 

do en el suyo propio. Si esta fonna de actuar prosigue hasta ~ 

los años adultos, el ahora adolescente tendrá en su futuro mu--

) chos problemas, ya que no sabrá tomar 1 as cosas buenas de otros · 

grupos; de llegar a aceptar a amigos de otros grupos, ]o ir.ián -

apartando de su comunidad y lo mirarían con recelo por su falta 

de lealtad. 

El individuo poseé una increíble singularidad, nace único, con -

características propias y heredad.:is. La .:d~.:aci5r. fv;r.cr.t¡;rf. 

esas caracteristicas, pues son fuente de variedad, plenitud, 
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creación, innovación e invención. Las características del indi­

viduo le dan singularidad, dignidad y significación; pvesto que 

aparecen una sola vez en la vida de una persona. El individuo -

con dicha singularidad imperecedera, queda grabado en el corazón 

de los demás, esta singularidad es un buen especiaÍ para el hom­

bre, lo cual le hace desarrollarse. 

Durante el desarrollo del muchacho, este adquirirá confianza en 

sf mismo, tanto intelectual como emocionalmente, fo cual -le per­

mitirá enfrentarse a la vida sin viejas creendas ó ciertos 

complejos que ha adquirido a través _de la educación que sus pa-­

dres le han dado. 

La persona genuina es una persona autónoma, 1 a persona autónoma 

es una persona independiente y es aquella que puede comprender -

sus propias ideas y sentimientos, sus propios talentos y limita­

ciones, y puede obrar responsablemente según esa comprensión. -

"El hombre autónomo es capaz de confonnarse a 1 as normas de su -

grupo y así suele hacerlo, pero también es capaz de mostrar su -

disconfonnidad: tiene libertad de opción". (1) El objeto final 

de la educación no es saber, sino ser. 

·Todo hombre al nacer ya fonna parte de un grupo: familiar, cult!!_ 

·ral, político, religioso. El adolescente al empezar a serlo for. 

mará su grupo adolescetÍÚ!,· ei t:udl, irremediabiemente, es.tará en 

conflicto con el grupo familiar; el adolescente deberá irse de--
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logrará gobernarse a sí mismo; si permanece dentro de la autori­

dad familiar, aún siendo él adulto: no alcanzará nunca la liber­

tad plena que s61o se obtiene "mediante la reuini6n voluntaria -

de personas independientes." ( 1) 

"La libertad plena no se encuentra en el aislamiento, sino en la 

comunidad." (2) Para que el adolescente, al .igual que cualquier 

ser humano que quiere sentirse libre, no puede ni debe estar al 

margen de la comunidad. Aunque los padres sientan que existe -

conflicto con sus hijos adolescentes, deberán procurar que; a P! 

sar del conflicto existente entre ellos y el grupo adolescente -

de sus hijos, ellos estén dentro de la romunidad humana para que 

así encuentren la libertad tan deseada. 

Los padres pueden y deben ayudar a sus hijos a encontrarse a sí 

mismos y a convertirse en lo que son capaces de ser y de hacer y· 

a esto se le tiene que agregar el ayudarlos a saber emplear sus -

talentos en pro de la humanidad. El proceso <le encontrarse a sf 

mismo no puede efectuarse en el aislamiento¡ una vez que el ado-

1 escente ha alcanzado e i erto grado de conoc imi en to propio y ha -

llegado a cierta edad, debe dejar que los d~nás lo conozcan .. Y 

cuando ha demostrado cierto tipo de madurez, por lo ya vivido y 

su forma de presentarse ante los problemas, los padres deberán -

darle, entonces, mayor grado de libertad. lo cual indicará al -

... , ....... . 
(1) NASH, PAUL. !bid. p. 172. 
(2) NASH, PAUL. ldem. 
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·joven la confianza que se le tiene en base a sus actitudes, 

c. La Brecha Generacional. 

El problema de la brecha generacional, es un problema de comuni­

cación. En algunas familias la interrupci6n de la comunicación 

puede ser relativamente permanente, mientras que en otras puede 

ser temporal ó hasta situacional. 

Algunos padres parecen estar esperando a que sus hijos lleguen a 

la etapa adolescente, para que comiencen los problemas e irreme­

diablemente esta especie de espera crea en el adulto ciertos pa­

trones de angustia que pueden reaccionar exageradamente ante pr.Q. 

blemas poco importantes. 

El aparecer la falta de comunicación, no es un rasgo especial de 

la adolescencia; cuando hay ruptura importante en la comunicación 

entre padres e hijos, puede llegar a su máximo grado durante la 

adolescencia, pero esta ruptura comenz6 mucho tiempo antes. 

Una recomendable indicaci6n para los padres, es que escuchen a -

sus hijos; muchas veces el padre expone sus puntos de vista, sin 

ni siquiera ofr las respuestas del joven. Los padres hablan y -

hablan y sólo crean un monólogo, lo que debería ser diálogo en-­

tre padres e hijos. 

Si los padres no respetan a sus hijos en cuanto a individuos con 

inteligencia propia y con capacidad para pensar las .cosas, los -
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. padres no pueden esperar que sus hijos los respeten en cuan~o -

a autoridades. La falta de comunicaci~n ~ la brecha generacio­

nal no existiría, si hubiera en las familias un ambiente de CO.!!. 

fianza y de comprensión mutuas, 

Los adolescentes necesitan saber por qué los adultos permiten -

que existan desigualdades que ellos suponen que pueden ser evi­

tadas con fuerza de voluntad 6. con· dinero; también se preguntan 

porque los adultos son tan materialistas y al parecer, tan hip§. 

critas. El adulto a su vez, se pregunta, por qué el adolescen­

te no es capaz de aceptar las fallas como fallas humanas, por -

qué es tan poco comprensivo y a veces tan violento. 

A la inmensa mayorta de los adolescentes les parece anacrónico 

el trabajar duro y acumular riquezas durante la juventud, para 

después disfrutar de un periodo de descanso cuando ya el adulto 

es una pérsona muy mayor. El interés real se ha vuelto hacia -

el.mundo interior, un aspecto del aqui' y ahora, vivir el presen. 

te y no estar preocupado del futuro. 

Para cualquier persona es claro que "las formas tradicionales -

de autoridad· ya no son respetadas. Notamos esto en la re1aci6n 

d.e los adolescentes· con sus profesores, sus escuelas, su diri-.:. 

gentes políticos: en realidad, con toda idea de gobierno .. Ya -

no existe.una disposición a· aceptar como válida una declaración. 

simplemente porque sea emitida por alguna fuente tradicional de 
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autoridad". ( 1) 

d. Educación, Innovaci(in y Tradici6n •. 

Dentro de la educación existen siempre, dos forma de aplicarla: 

·la éducación innovadora y la educaci6n tradicional. 

La educación innovadora pretende "mudar 6 a lt.erar las cosas in­

troduciendo novedades" (2) y la educación tradional es "la com,!!_ 

nicación ó transmisión de doctrinas, ritos, costumbres; noticias 

hecha de padres Q hijos al correr de los tiempos· ..• Doctrina, -

costumbre, etc; conservada en un pueblo por transmisión de pa-~ 

dres a hijos". (3) 

Crear significa cambiar y toda educación es una constante crea­

ción; esta capacidad creativa entraña necesariamente un cambio -

en nostras, en nuestra relación con los demás 6 en ellos miSmos. 

Por esto la educación debe ser en cierto sentido, educación para 

los cambios. ', 

Para nadie es desconocido que vivimos en una época.de cambios -

ésta es una caractersitica de nuestro tiempo, así como en la. -

edad media fueron características de dicha época, la relativa -

continuidad y la pennanencia aparente. 

Actualmente lOs conocimientos de los adultos, lo que ahora.sa­

ben, no constaba en los textos cuando e11os fueron· al col~gio;· -

· .. : (i)"sRIKCLiN, Barry Y Patricia. P.a.dres liberales..L-l]jJos libera_dos, 
' . p. 252. . ' 

(2) .Diccionario Enciclopédico Ilustrado Sopena. p. 741. 
(3) Dkcionario Enciclopédico Ilustrado Sopena~ p. 1325-26. 

.. .. 
-~ .. 

:·..: .. ,. 
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al ver los cambios tan rápidos, es necesario que todos noso.tros 

cambiemos también y nos adaptemos a las ci11cunstancias mudables 

pues de otro modo, las fuerzas evolutivas nos dejarán al margen. 

No se trata de abogar por la educación para la adaptación; ac-

· tualmente las nonnas ·prevalecientes se esfuman tan rápido que# 

la educación sólo para saberse adaptar, crearía frustración y -

neurosis. Si el hombre no puede, ni debe, adaptarse; debe y -

puede, desarrollarse; apartando por un momento la dirección que 

ese desarrollo tomará, la capacidad de desarrollarse depende de 

la habilidad para conservar una personalidad flexible, abierta 

a los cambios, snesible a las innovaciones; el pombre debe es-­

taren un continuo desarrollo, porque ése desarrollo es la base 

de toda creación en el mundo. El hombre sigue siendo el centro 

de toda sorpresa, de todo lo imprevisible y de cuanta innovación 

puede haber en e'I mundo. 

La vida se caracteriza por el cambio y la actividad, así como la 

muerte se caracteriza por la inercia y la inmobilidad; de todos 

los habitantes de la tierra es bien sabido que el cambio cons-­

tante dentro de un marco de continuidad, es una ley de la vida. 

·Los grandes descubrimientos, los grandes actos, los grandes in~­

ventos, vinieron a romper la pauta establecida .• quizá a un costo 

doloroso; nadie puede crear algo aceptando las formas tradicion~ 

les como algo inmutable; los cambios importantes se dieron por -



93 

creer que el criterio tradicional carecfa de sentido, si los gran. 

des inventores no hubieran cref do lo anterior, aGn estarfamos en . . . 
la época de las cavernas y asf en todos los sentidos de la vida, 

El cambio no es sinónimo de progreso, pero no puede haber el se­

gundo sin el primero, La innovación puede implicar deterioro, -

mientras que el progreso implica avance, mejora un movimiento en 

la dirección deseada, "Todo progreso implica alejarse de la po­

sición actua 1 y ese movimiento plantea dificultades, provoca op~ 

siciones, invita a las represalias de quienes piensan que pueden 

perder algo." (1) 

El origen de este cambio y el único agente de progreso, es la· -

persona creativa; sus percepciones originales y su labor inventi 

va, dan lugar a la variación de las pautas aceptadas, que serán 

el centro del progreso; por ésto, "la sociedad sana considerará 

al individuo creativo como aquél de quien depende el desarrollo 

de la sociedad". (2) En ciertos aspectos se le considera un i!!. 

dividuo al margen de la sociedad y a veces, antisocial. 

En la época en que vivimos es exactamente "una época de cambios 

externos rápidos y es cuando m&s precfsamo$ mediante el estudio 

de nuestras tradiociones, retener un meollo de continuidad del 

que derivamos orden y sentido". (3) 

Podemos ver en toda persona, niño 6 adulto, su deseo de novedad, 

(i)"tiÁsH: Paul. Et. Al. p. 311. 
(2) NASH, Paul. Ibid. p. 312. 
(3) NASH, Paul. I6id. p. 313, 
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de experimentación, de cambio, lo cual va aunado a la. profunda -

necesidad de repeti~ión, familiari,dad y rutina; en cualquier ser 

humano existe esta 'doble necesidad, la cual no siempre se satis­

fache ó se expresa, esta doble necesidad es la creación y la con 

solidación; "si la novedad y el cambio exceden a la consolida-­

ción de las experiencias pasadas h~brá incertidumbre, inseguri-­

dad y tal vez desbarajuste, durante ~l cual la capacidad creati­

va se inhibirá hasta que el pasado vuelva a ponerse a la par". 

( l) 

Si pretendemos ser auténticamente creativos, iremos al fracaso -

si echamos por la borda nuestras tradiciones que nos han formado. 

Si revisamos las formas tradicionales de la. conducta y modo de -

pensar, encontraremos que tienen cierta sabi duri a acumulada. 

No debemos' dejarnos dominar por la tradición, pero al querernos 

librar de ella, debemos tener cuidado en no caer en el error -. 

opuesto al barrer cualquier vestigio de lo tradicional porque es 

cosa del pasado. La tradición deberá penetrar en el modo de pe_!! 

sar y de sentir del individuo y debe llegar a formar parte de su 

yo más profundo. El individuo que crea, trasciende lo temporal 

y roza lo eterno, ésta es la libertad esencial de la creación. -

Pero' esta libertad ser~ únicamente a 1 canzada por aquél que se h~ 

ya sometido primero a la tradición temporal; 

Actualmente, la gran mayoría de las personas; preten.demos ser dj 

............ 
(1) NASH, Paul. !!>id. p. 313. 
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ferentes a los demás y.~n consecuencia olvidamos nuestras tradi 

ciones, donde hay riquezas al igual que las hay en la innovaci6n. 

En la escuela de hoy en d1a, a donde acuden los adolescentes ac­

tuales, encontramos que sf, la escuela pretende innovar. pero en 

muy pocas ocasiones esto llega a un resultado ültimo y féliz. -

Se sabe que para que exista una innovaci6n profunda y real, ten­

dría que haber un profundo cambio de estructuras, para no provo­

car en el adolescente un choque de criterios, como podría ser -

que en el colegio en verdad se pretenda darle al adolescente una 

educaci6n innovadora y en la casa los padres, quizá ni siquiera 

enterados estén de lo que el colegio de sus hijos pretenden. C.Q. 

mo en la inmensa mayoría de los casos sucede, los padres'segui­

rán educando a sus hijos, adolescentes o no, con el llamado mét.Q. 

do tradicional. 

Una de las principales funciones de la escuela es desarrollarlo, 

física, mental, socialmente. Los padres de familia al meter a -

sus hijos a la escuela, pretenden, ante todo, como anterionnente 

dije, cambiarlos y más tarde procurar el desarrollo de su persa~ 

na. La escuela sí logra este cometido los padres depositan su -

confianza en ella; pero, seguramente que la escuela lograría mu­

cho más, si padres y escuela llegaran a ponerse de acuerdo en la' 

educación para sus hijos y así llegar a trabajar a la par. 

Los. siguientes son los principales objetivos educativos que' per-
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. sigue la escuela a la cual asisten nuestros adolescentes mexic! 

. nos: 1. pretende enseñar de una manera correcta y eficiente a 

expresarse y entender los mensajes recibidos, orales y escritos. 

2. manejar y utilizar la infonnación de la manera más adecuada 

en los diferentes lenguajes como pueden ser gráficos, matemáti­

cos, simbólicos, etc. 3. saber utilizar los instrumentos cuJtu­

rales, científicos, técnicos y axiológicos (teoría de los valo-­

res), para la resolución de problemas individuales ó grupales, -

trabajando de manera individual ó grupa 1. 4. percibir, compren­

der y criticar, racional y científicamente, en base a los conoci 

mientos adquiridos, las condiciones ecológicas, socioeconómicas 

y políticas de la sociedad a la cual pertenece, participando 

conscientemente en su mejoramiento. 5. aprender por sí mismo, 

poniendo en práctica métodos y técnicas eficientes para propi-­

ciar su propio progreso intelectual. 6. evaluar y resolver si-­

tuaciones de acuerdo a su edad y desarrollo, incluyendo a lo que 

se refiere al autoconocimiento, autoestima y la autocrítica, sa­

lud física y formación cultural y artística. 7 .. ayudarlo a in-­

corporarse vocacional y académicamente a los estudios superiores, 

o en su caso a un trabajo productivo. (1) 

Los anteriores objetivos son los' que la S E P pretende que s.e -

lleven a cabo durante los años de estudio del adolescente; cons_i . 

. dero yo que tristemente, éstos no se dan hasta que el adolescen-

( i) .. CÓNGRÉSO NACIONAL DEL BACHILLERATO. SEP. p. 37. 
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te cursa una carrera. o sea está en 1 a universidad ó en. su de-­

fecto, estudia algo gue realmente le interesa. 

e. El Amor. en la Educación. 

El hombre ti ene un compromi s·o con e 1 amor, este compromiso es 1 o 

que le hace desarrollarse. Por su capacidad de amar el hombre -

es superior a todas las demás especies; los cuidados de la madre, 

su apoyo y sostén, al igual que el del padre para con sus hijos; 

el sos~én y cultivo que la comunidad da a todos sus miembros, me 

diante recursos educativos y benéficos; las escuelas en su mejor 

aspecto, con su amor institucionalizado. 

El ser humano es capaz de saber más, aprender más y por e 11 o de 

ser más sabio y porque los miembros de su comunidad son capaces 

. de amarse y confiar unos en otros y todos e 11 os están dispuestos 

a sacrificarse con tal de rroporcionarle un periodo de desarro­

llo seguro. 

Todo lo anterior es un ciclo y para que se refuerce, se tiene -

que renovar el amor que sostiene a la educación, está renovación 

se llevará a cabo mediante el desarrollo en la escuela de las -

condiciones tjue contribuyen a cultivar las personalida~es afec­

tuosa.s y también en el hogar se deberá renovar, principalmente· 

cuando los hijos son adolescentes, a querer saber más,· a querer 

tener más conocimientos, a superarse más y más. Pocas veces ·1os 

padres se dan cuenta de la valía de sus hijos y deben apartar to. 
. . .. 
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da clase de complejos, de recuerdos tristes, de "el no querer -

hacer de su época adolescente. Sus hijos son otras personas t.!!, 

talmente diferentes a lo que ellos fueron y si los recuerdos de 

la etapa adolescente, no son muy gratos a los padres, deben ev.1 

tar el provocar situaciones parecidas a las que ellos vivieron, .· 

para que el desarrollo f1sico ó emocional, sea totalmente nor-

mal. 

cualquier educaci6n tiene como cimientos el amor, estemos to·-­

talmente seguros, que la educaci6n cimentada en el amor, tiene 

más probabilidades de avanzar en cualquier aspecto, que la edu­

cación que no está cimentada en él. Donde hay amor hay compren. 

sión y con esto la unión familiar está garantizada en un alto -

grado. 

Para fomentar una personalidad amorosa, es necesario cultivar -

la sensibilidad del nii'lo. "Crecer con un espíritu de amor sign.i 

fica ser de más en más, receptivo a las indicaciones sútiles y a 

los matices suaves, ser vulnerable y percatarse de las necesida­

des y deseos de los otros. Las características opuestas consis­

ten en ser bronco, duro, afectado e invulnerable". (1) 

Ll .escuela y '1 hogar ante. todo, deben ser lugares en dontle la -

persona pueda ·desarrollarse confiadamente, libre de cualquier ti 

po de amenaza y del temor a castigos severos. Deben existir re-, . 

glas, normas perfectamente delimitadas y los padres deben saber 

(i)''NASH;··Paul. Ibid. p. 343. 
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.cuando pueden existir en ellas excepciones. Asf el adolescente 

no se encontrará en un laberinto de ordenanzas, bajo las circun~ 

tancias anteriormente citadas, el adolescente se podrá entregar 

más fácilmente al desarrollo de esa afectuosa comprensión de los 

demás. Se sabe que a menudo la gente intolerante y con prejui· 

cios, ha sido criada en un clima de seguridad en donde se sabían 

aceptados. 

La persona tolerante tiende a percatarse mejor de sus propios d! 

fectos, lo que le hace ser más suave con los otros. Los intole­

rantes tienden a ignorar sus defectos y a proyectarlos en los d! 

más. La gente tolerante critica a quienes ejercen autoridad so­

bre ella, lo cual no indica que no les tenga respeto. Las pers.Q. 

nas intolerantes tienden a obedecer incuestionablemente, pero • 

hay en ellas más sentimientos de agresividad reprimida, que en­

cuentra salida en la hostilidad hacia otras personas ó grupos. 

Con lo tratado anteriormente, se indica cuales son los resulta-· 

dos que puede tener la educaci6n, que dan los padres a sus hijos, 

en lo que a esta área educativa se refiere; debemos tener claro • 

que una persona tolerante es aquella que "respeta y consfdera las 

opiniones 6 las prácticas de los demás". (l) 

La intención final de tratar esta ár.ea de la educaci6n de los pa­

dres a sus hijos, no es ºindicar que el ideal educativo para una • 

persona en crecimiento sea 'enseñarle a que todo le parezca bien', 

{i)''oi~~i~~ario Enciclopédico Ilustrado Sopena. J.Q.i&. p. 1317. 
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·6 'hacer de ella, una persona que p·or nada se enoja', que se ha­

ga de los hijos personas conformistas y sumisas. El fin Oltimo 

al tratar esta área de la educaci6n es tratar de que surgan per­

sonas capaces de enfrentarse a los problemas que se les .presen-­

tan en su vida y que sepan darles la correcta solución y al cabo 

de esa solución puedan seguir siendo como antes 6, de ser posi-­

ble mejorar. Teniendo como base el amor, tanto los padres como 

los hijos; los padres desde el mismo instante en que ha sido corr 

cebido el hijo, cuando se enteran de ello, y los hijos al verse 

cuidados, amados por ellos, sentirán padre e hijo que cualquier 

cosa si se hace por amor, es válida; y que ambos sepan, por m~­

dio de lo anterior, que se suelen dar ecepciones y todas ellas -

son válidas. 

Para ser capaces de amar hay que ser capaces de trascender la -

persona que vive sólo para sí es incapaz de amar. Existen dife­

rencias notables entre el individuo encerrado en su yo y aquél -

que puede conmover a otros y conmoverse a su vez, por los demás. 

Una de las mejores maneras que los padres pueden contribuir al -

desarrollo del segundo tipo de personalidad, es procurando moti­

var al hijo mediante otro. interés que no sea el propio, por 

ejemplo el que trate de no obtener siempre los primeros lugares 

dentro del salón de clases, sino que ayude más a sus compañeros 

de clase; lo anterior es difícil pues la escuela actual prepara 
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hombres para competir, los cua 1 es :;e llegan a sentir fracasados 

si no logran su intención, y dentro del mismo sistema lo que más 

cuentan son las calificaciones. Ante el difícil abandono de es­

tas prácticas en la escuela actual, lo mejor será equilibrar es­

ta situación de cumplir con lo propio y ayudar a los demás. 

f. Libertad para Desarrollarse. 

El hombre de nuestro tiempo posee un gran mal, debido a su ere-• 

ciente tendencia a no comprometerse personalmente. La salud.men. 

tal exige que de vez en cuando nos comprometamos a una causa o a 

un propósito. En muchas ocaciones nuestra mente, nuestros cuer­

po y nuestra personalidad se prepararán para cierta empresa, que 

quizá nunca llegamos a realizar. Si pensamos que la realización 

de uno mismo está en mantener nuestra máquina bien ajustada y no 

usarla nunca, el la irremediablemente nos oprimirá, saldrá de 

ello un sentimiento de futilidad personal. "El desempleo es el 

camino más rápido para la degeneración. En algún nivel nivel t.Q. 

dos hemos sentido afán de entregarnos a una causa significativa: 

la vida tiene pocas satisfacciones más profundas que ofrecernos; 

"Usaos y permaneceréis nuevos' aconseja el Tao-Te King" (1) 

En la época presente existe todo .tipo de infonnación acerca de -

la etapa adolescente. Si los padres no están suficientemente in 

formados, es porque no quieren 6 quizás no puedan, más no es por. 

que no exista este tipo de información. Las siguientes son eta-. 

(i) .. ÑÁsti; .. Paul. Ibi d: p. 321. 
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· pas, por la cuales el adolescente deberá atravesar, y las cuales 

los padres deberán provocar para lograr lo que ahí se dice: de e~ 

to se derivará la menor cantidad de problemas. Mediante tas si-­

guientes etapas el adolescente logrará obtener una mayor libertad 

para desarrollarse: 

- lograr relacio~es nuevas y más maduras con iguales de los -

dos sexos. 

- lograr un papel social masculino ó femenino. 

- aceptar el ffsico que se tiene y usar con eficiencia el cue!, 

po. 

- alcanzar la independencia emocional respecto de los padres y 

de otros adultos. 

- lograr una seguridad de independencia económica. 

- elegir y prepararse para una ocupación. 

- prepararse para el matrimonio y la vida familiar. 

- desarrollar capacidades y conceptos intelectuales necesarios 

para la competencia cívica. 

- desear y lograr una conducta socialmente responsable. 

- adquirir una serie de valores y un sistema ético como gufa ...; 

de 1 a conducta. Ha vi sghurst. ( 1) 

Existen otras cuatro tareas que se consideran definitivas para la 

ii)''poWELL; Marvin. op. cit. p. 32-33. 
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'libertad que el adolescente puede encontrar en su propio desarr.Q. 

llo: l. modificaci6n de su concepto inconsciente de las figuras 

paterna y materna, 2. necesidad de adoptar una norma adecuada -

de moralidad, 3. identificaci6n con el papel sexual biol6gica-­

mente detenninado, 4. decisiones y elecciones permanentes con -

respecto al futuro educativo ocupacional. {i:) 

g. El Libre Movimiento de la Voluntad. 

Se considera que para que exista libre movimiento de la voluntad, 

debe existir un debido manejo de la disciplina. A esta se entien. 

de como "conjunto de las consideraciones de todo orden. Medidas 

y reglas establecidas con la finalidad de ordenar el desarrollo". 

(a) Los padres no deberán pretender que sus hijos los obedezcan 

a toda costa, ya que la obediencia es "el sometimiento a la volu!l 

tad y a las 6rdenes de otro" (3) 

A la obediencia sigue la acci6n inmediata, sin el completo razon!!_ 

miento, se obedece y ya, sin ver razones ó causas; en la adoles-­

cencia y en cualquier etapa de la vida, no puede, ni debe haber -

únicamente, obediencia. La disciplina es la acción de los actos 

mediante el razonamiento, no el cumplimiento de ellos, porque 

así tiene que ser. Es el conocimiento propio de lo que la perso­

na debe ó no debe hacer, lo que debe 6 no debe ser. 

Los términos disciplina y obediencia, podrían parecer sinónimos, 

lii''~6~ií[; Marvin. Ibia. p. 32-33. 
(2) MERANI, Diccionario de Psicología. p. 54. 
(3) MERANI Diccionario de Psfcologfa p. 111, 



104 

no es así; la diferencia escencial radica en que en una debe ha­

ber racionalidad, en el otro no la puede haber, en una hay acep­

taci6n, en la otro no la puede habe·r, 

La tendencia natural de las personas y ante todo de los adoles--

centes y niños, es seguir sys impulsos, deseos e instintos; la -

disciplina es el completo dominio sobre sí mismo a implica un -

gran progreso mental; los adolescentes indisciplinados que "no· 

han aprendido a gobernar sus impulsos y siguen la linea de sus -

caprichos momentáneos, lo cual significa que hay una fa1la en el 

desarrollo de su voluntad." (1) 

La disciplina surge de la convivencia social y de la adaptación 

a el la, lo cual es opuesto a la manera en que se vivía en l.os -

tiempos primitivos, donde las actividades se desarrollaban en -

fonna instintiva y rudimentaria. 

Todos tenemos algo de niños y algo de adolescentes; nosotros nos 

llegamos a poner inquietos, así que ellos que son pura actividad 

y necesitan expansión, si se llegan a poner así, no es únicamen­

te signo de indisciplina, lo necesitan; ellos aün no poseen en -

su totalidad el gobierno de si mismos, ni el autodominio. 

Debemos considerar a la educación que se le da a los hijos como 

un arte, pues por medio de ella se debe afirmar la discir1ina de 

los hijos, en este caso de los hijos adolescentes; sin nienosca-­

bar la libertad de sus instintos, los cuales le son absolutamen-......... ,,,., 
{l} FINGERMAN, Greg?rio. Et. Al. p. 184. 



105 

.te necesarios para su desarrollo, 

La disciplina de los hijos se forma por el encauzamiento, la ca· 

nalización de los instintos y no por imposición, violenci¡ 6 ca1 

tigos corporales. Resulta dif{cil lograr la disciplina con el -

razonamfento, ésta debe surgir espontáneamente con entera liber­

tad¡ esto se dará de una manera mSs fácil cuando hay afecto, re1 

peto, comprensión, confianza mutuas entre padres e hijos. 

Ahora bien, dentro de latc.Msciplina 6 li obediencfa, .. se f"Jeden •· 

exigir éstas en demasía, con exageración; es entonces cuando se 

puede caer en un gran peligro: la manipulación y la dependencia 

permanente, estos peligros son: l. El hijo se acostumbra a s~r 

manipulado y a, constantemente depender de sus padres, no puede 

realizar ninguna tarea sin la aprobación 6 el impulso de sus P.! 

dres. 2. Si esta manipulación 6 dependencia pennanente no aca­

ban en la época adolescente, lo más probable es que, el ahora -

adolescente, dependa hasta la adultez. 3. Si el hijo se acos-­

tumbra a depender de sus padres, los padres se acostumbrarán a 

esto; la única culpa no es exclusivamente del hijo, por dejarse 

manipular, los padres deben reflexionar sobre su actitud, deben 

pensar si manipulan o no a sus hijos. Se debe recordar que me­

diante la manipulación, los padres manejan a su gusto otra vida, 

la de sus hijos, sí son sus hijos, pero es una vida que no· les 

pertenece. No deben pensar en el bien propio, por ley de la n! 
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.turaleza los padres morirán antes que los hijos y· cuandQ esto su­

ceda, el hijo quedará sin una personalidad propia, sin metas pro­

pias sin razones para luchar por su vida propia, en una palabra -

no sabr~ luchar por sf mismo. 

h. Libertad para Obrar y Optar. 

El educar a los hijos implica aumentar la libertad personal de -

ellos mismos, aumentar el namero de opciones a realizar en su vi­

da. Si al enfrentarse a un problema, no logran vislumbrar mas -

que un solo modo de obrar, relativamente, poseerán poca libertad; 

pero s1 gracias a conocimientos mayores, a que pueden percatarse 

de las consecuencias, a que poseen una reflexión mayor, ó a otros 

resultados de una educación eficaz son capaces de considerar va-­

rias soluciones, su libertad personal aumentará en consecuencia. 

Los padres no deben preocuparse sólo por el namero de opciones -

que les proporcionen a .su~ hijos, sino también por mejorar la ·ca-

1 idad de las mismas. 

La educación que dan tanto los padres como la escuela, deberá in­

cluir el saber reconocer dónde están las oportunidades para obte­

ner un conocimiento de las fuerzas ffsicas, sociales, econ6micas 

y otras que de un modo u otro ejercen autoridad sobre nosotros. 

Se podrfa llamar 'opciones fundamentales' a los valores básicos -

que el adolescente va a llegar a tener, las cuales decidirán la -

calidad de su vida y sabrá y estará seguro de cuales son las co--
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.sas por las cuales vale la pena vivir y luchar. Para que los P-ª. 

dres influyan en la calidad de esas opciones fundamentales, ten­

drán que brindar hechos y experiencias que obliguen a su hijo a 

ahondar en sus valores; lo cual no se logrará Gnicamente, median 

te el continuo hincapié de la enseñanza de actitudes ó hechos y 

la repetici6n de frases; esto solamente se podrá alcanzar· si se 

estimula al hijo "a hacer acopio de los datos necesarios para -

elegir, a optar por sí mismo y a asumir la responsabilidad de su 

opción. Unicamente así forjaremos gente madura." ( 1) 

La educación que dan los padres a sus hijos adolescente deberá -

evitar, la fuerza que ejerce la sociedad para con los jóvenes, -

esta fuerza es la actitud de aceptación pasiva, que ellos suelen 

tomar. Dentro de la educación hogareña, deberá incluirse una -

buena medida de libertad, ya que al hombre libre, la misma educ!_ 

ción ha de enseñarle a actuar u obrar. Los resultados positivos 

· de la libertad se manifiestan en las obras y sólo se considerará 

adecuada la educación que estimule al joven a traducir sus propQ. 

sitos en actos. 

El hombre es libre de optar y obrar, pero lo que elige afecta a 

su vez el grado de liberhd que posee, "escoger implica a un 

tiempo Úna 1 iberación y una 1 imitaci6n: liberación porque la de'­

cisi6n nos abre posibilidades nuevas, 1 imitación porque todo. ca:. 

mino escogido significa que otros quedarán sin explorar. Una -

; 
1 
1 

'. 
! 
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elección nos aleja para siempre de una serie de opciones distin-­

tas," ( 1) El ado 1 escente, al conocer 1 os pros y los contras que 

cada elecci6n tiene, irá aprendiendo a escoger aquella elección -

que vaya más acorde con su persona, con su medio familiar, con su 

medio ambiente, etc, 

Recordemos que para el adolescente siempre es satisfactorio mant~ 

ner la atenci6n del aduto. En general pensamos que los adolescerr 

tes no disfrutan de las reprimendas ó castigos que dan los padres, 

en la mayoría de los casos no es así, cuando el adulto castiga, -

está dando una atención activa y directa y en consecuencia el ad.Q. 

lescente se siente el centro de aten~ión de sus padres. 

No es malo castigar al adolescente, si el propósito es ayudarlo a 

lograr que se comporte y controle bien. Los chicos que han sido 

castigados por padres amorosos y conscientes, rara vez tienen pr.Q. 

blemas como resultado del castigo. Sin embargo, si el mismo re­

sultado se puede lograr sin castigarlos, lpor qué hacerlo?. Ha-­

blar con el hijo es el mejor recurso; los padres son más eficaces 

cuando se toman tiempo, atraen la atenci6n del niño acercándosele, 

mirándole directamente y poniendo de manifiesto su descontento y 

lo que esperan de él, No se trata de asustar al joven con amena-

. zas, castigos, rostros iracundos ó miradas fulminantes, sino de -

dar idea de lo que los padres quieren decir con lo que expresan. 

El castigo por si sólo, nunca ha logrado transfonnar un mal caráf. 
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ter, ni siquiera ha logrado un buen ~omportamiento pasajero, La 

buena disciplina debe estar fUndamentada principalmente en el. -

amor y el respeto mutuos. "El castigo es s6lo una fonna de ad-­

vertencia, a la que debe recurrirse en casos excepcionales ya -

que de ordinario lleva sentimientos muy intensos y solo para ha­

cerlo volver al buen camino." (1) 

Si la relación padre-hijo es en general buena, si el motivo por 

el que ha sido castigado el hijo es evidente y se le ha explica­

do la razón del castigo, si el castigo es apropiado a cada hijo, 

entonces el efecto suele ser bueno. El joven sabe que lo ha me­

recido, siente que ha pagado su culpa y no se sentirá resentido. 

Así sentirá que sus padres nunca hablan en vano, que no solo am.!t 

nazan en balde. Si el castigo ha sido adecuado, la atmósfera se 

despejará y el niño se comportará bien durante un periodo razon! 

ble. 

i. La Disciplina y la Libertad. 

La disciplina y la libertad, deberán estar siempre dentro de la 

educaci6n que los padres den a sus hijos. Mediante los ténninos 

anteriores los padres enseñan a sus hijos la manera como se de-­

ben comportar en la sociedad, cómo adaptarse a ella, como· adap-­

tarse al círculo familiar, al circulo escolar, a su medio ambien · 

te. Mediante la disciplina se le enseña qué camino escoger, con 

la libertad se le enseña que hay varios caminos, y tiene dos po-

(i) "spoci<: · Problemas de los Hijos .• p. 58. 
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sibilidades, obrar ó no obrar. Aquí radica la verdadera liber-­

tad, 

En la educación tradicional, por lo' general, se le teme a la per­

sona que posee la autoridad e impone la disciplina. En este tipo 

de educación disciplinar significa obedecer ciegamente, en silen­

cio, con pasividad y sumisión; no se permite la crftica a la aut.Q_ 

ridad¡ frecuente la obediencia se basa en el castigo, las repres-ª-

1 ías, el temor y el miedo. Los padres al educar a su hijo con -

disciplina y libertad, le están dando el lugar que en realidad -

tiene y confían en él, con esta confianza depositada en él, harán 

de su hijo una persona confiada en sí mismo, inteligente, respon­

sable. 

Al educar al hijo, no se debe insistir en las prohibiciones que -

los padres hagan, prohibiciones dirigdas a promover y facilitar -

el desarrollo y el aprendizaje de reglas; se les debe de inculcar 

la acción de buenas actitudes, provocarlo a hacer tareas con las 

cuales se reconozca, él mismo y los demás, que actuó bien, por m.!l_ 

dio de esto darle seguridad. 

Lo que se debe buscar desde el principio es comprender al mucha-­

cho. darle en justa medida disciplina y libertad, estos limites ~ 

los podrán ampliar si fuera necesario, es preferible ampliarlos a 

poner limites exagerados y más tarde hacerlos menos. 

En cualquier etapa que el adolescente se encuentre, los padres -
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siempre deberán tener como finalidad la formación de la persona­

lidad, mediante la correcta educaci6n de e1'os, 'Al d~ir la for 

maci6n de la personalidad, se quiere dar a entender que debe 

existir un desarrollo ar~ónicu de sus aptitudes físicas, intele~ 

tuales y morales. Los padres deberán reconocer siempre, tres es 

feras en el hijo corno ser humino: 1. La biológica. 2. La psi­

cológica. 3. La espiritual. 

En la esfera biológica r5pidamente se establecer las diferencias, 

se sabe lo que distingue a un vegetal, a un animal ó al hombre. 

El vegetal vive de modo estático; el animal además de lo bioló­

gico posee la esfera de 1 os ps í '•'-' i co; en e 1 hombre encontramos - ' 

además la esfera espiritual, lo que le dá categoría de persona. 

Los padres deben tener bien prEsente que "el rasgo fundamental -

del hombre es la libertad, la autonomía y la independenciJ, con 

relación a la presión que ejer('" lo orgánico y vital", ( l) 

Los padres de 1 ado 1 escente debu1 preocuparse rJorque éste 11 eve -

una actividad psfquica a cabo, con libertad, para seguir con las 

leyes dé la naturaleza y de la vida misma. 

El ténnino de libertad tiene diversos sentidos: 1. la libertad 

física ó corporal; 2. la libertad ciyil y política; 3. la li-­

bertad.moral o sea, la libertad interna o de la conciencia. Es­

tos tres sentidos de libertad tienen mucha importancia en la vi­

da de una persona. La 1 ibertad moral es "el poder que posee el 

.......... ,. 
(lL"flNGERMAN, Gregor10. !bid. p. n. 
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·ser humano de detenninarse y de resolver sus. actos con indepen­

dencia de toda coacc1ón 6 imposición interna o externa. Se tr,! · 

ta de la libertad fotima de la voluntad," (1) 

En este sentido la libertad interna puede subsistir íntegramen­

te y ser inviolable aún cuando la persona se encuentre privada 

de su 1 ibertad exterior 6 física. 

Los padres que desarrollen a sus hijos en la libertad, requeri­

rán el desarrollo mediante la acción y la responsabilidad socia­

les. No se puede obrar en libertad cuando se hace únicamente en 

beneficio propio: las personas egotstas gozan de muy poca liber­

tad. Cuanto menos libre se siente la persona, más tiende a apa!. 

tarse del mundo, a verse contra él, a querer controlarlo; en 

cambio, al ser y sentirse más libre, el hombre será más capaz de 

verse en relación con el mundo. La persona encuentra rnayores pQ. 

sibil idades de encontrar la libertad, .cuando participa responsa­

blemente en su medio ambiente. 

El joven y cualquier persona adulta, necesitamos del conocimien­

to propio, asf lograremos una autocritica correcta, liberarnos -

del medio a los demás y lograr establecer relaciones profUndas y 

satisfactorias. Mediante la autocrítica, logramos .mejorar divet 

sas actitudes. Esto es necesario para todos los hombres, para -

el adolescente es bueno también, 

La educaci6n tradicional ha tenido un gran defecto, aplicar con-............ 
(1) FINGERMAN, Gregorio. Ibid. p. 15. 
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·~rol y presión excesivos, basándos.! en la supuesta perversidad 

y holgazaneria de los jóvenes, de este modo se ha desalentado -. . 
la capa~idad creativa potencial de los jóvenes, y con lo cual, 

no logran conservar este potencial hasta la edad adulta. En el 

tipo de educación progresista, existen también defectos ya que 

se ha aplicado un control insuficiente en la conducta del niño 

ó del joven, esto ha sucedido por el supuesto de bondad, 

Es necesario que los padres, demuestren a sus hijos adolescentes, 

que no puede haber capacidad creativa, adaptacion correcta a -

amigos, maestros, padres etc., el correcto entendimiento, sin -

una bien aplicada desciplina. Con ella se logra también el dp­

minio de si mismo, la concentración profunda, la renuncia a los 

placeres transitorios, al sacrificio del tiempo, del ocio y de 

los bienes materiales y a la autocritica vigorosa y sincera. 

Por medio de la educación basada en la disciplina-libertad, el -

adolescente debe mantener la primacía de las relaciones persona­

les, las cuales son inherentes a la sociedad en donde vive el -

adolescente. 

El joven que se ha desarro 11 ado en un ambiente hogareño donde ha 

habido un buen equilibrio entre disciplina y libertad, tendrá m!· 

yores probabilidades de lograr un buen ajuste personal y social, 

en comparación con el joven que se desarrolló en un hogar autori 

tario, es en este tipo de hogar donde los padres e.stán más conti 
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nuamente en desacuerdo con sus hijos. 

El adolescente ya desde niño desea entrar en el mundo de los 

adultos, lo desea y lo terne, a la vez; al finalizar la adolesce.!! 

cia, ya posee un cuerpo maduro para entrar en ese mundo, también 

posee otra identidad, se conoce más a sí mismo y al 111udno exte-­

rior y tiene que adquirir cierta ideología que le pennita su 

adaptación al mundo y la manera en que va a accionar en él. 

La adolescencia fluctúa entre la dependencia y la independencia, 

al cabo de esta etapa la madurez le pennitirá aceptar ser inde-­

pendiente, dentro de una necesaria dependencia. El adolescente -

tiene que entrar en su mundo interior, para de allí reconectarse 

con. su pasado y desde él enfrentarse a su futuro, en estos 

cambios es en donde el adolescente es donde va perdiendo su ide.!! 

tidad de niño, lo cual implica la búsqueda de una nueva identi-­

dad, la cual se va construyendo en un plano consciente e incons­

ciente. 

Los padres deben comprender a su hijo adolescente, si en· ciertas 

ocasiones él llega a ser violento, es porque sencillamente está 

desesperado, dese$perado por encontrarse en un mundo nuevo, por 

estar perdiendo su cuerpo de niño, por el cambio de actitud de -

sus padres, es ahora cuando los padres recurren a medidas de .co~ 

cción, el dinero y el exceso de libertad .. El.adolescente exige ' -

tres tipos básicos de libertad: libertad en .salidas· y horarios, 

r' 
I 



115 

libertad al defender una ideología, libertad de vivir un amor y 

un trabajo. En gen~ral los padres.parecen ocuparse más en la -

libertad que le den a sus hijos en las salidas, pero el control 

sobre esto, asume también el control sobre la libertad de la -

ideología, el amor, ~l trabajo del adolescente. "Cuando los p~ 

dres respondeñ ante la demanda de libertad restringiendo las s~ 

lidas ó utilizando la dependencia económica, cortando los víve­

res, es que hubo algo mal llevado en la educación anterior y -

los padres de declaran vencidos." ( l) 

Desde que el adolescente es un niño es necesario que exista di! 

logo, si ese diálogo no se ha establecido durante la niñez es -

muy difícil que en la adolescencia se dé la comprensión entre -

padres e hijos. El ado 1 escente actua 1 está más i nfonnado, va l.Q. 

ra más el amor y el sexo, para ellos éste permite realmente un 

acto de amor y no una mera descarga ó una afirmación de poten-­

cia, como sucede en algunos adultos. "Del mismo modo, la liber 

tad para ellos es mucho más que recibir de sus padres la llave 

de la casa ó incluso, un departamento para vivir solos. Sabe 

que hay otras libertades. que atañen a cada uno de ellos y a t.Q. 

da una comunidad de jóvenes." ( 2) 

j. El Papel del Pedagogo en la Educación para la Libertad. 

El pedagogo como orientador en, la escuela, tiene la oportunidad 

de tratar al adolescente directa y constantemente, a los.padres 
············ (1) ADERASTURV V Knobe l. .EL Al. p. 29. 
(2) ABERASTURY V Knobel. I.bid.· p. 30. 
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de este también los trata, ya sea en el colegio de los adolesce.'! 

tes ó en los cursos que suelen impartir los pedagogos sobre la -

adolescencia. 

El pedagogo al dar orientaci6n al adolescente, le ayuda en gran 

medida a evitar problemas, como por ejemplo, la delincuencia la 

cual el muchacho la toma como el camino más fácil, cuando en su 

casa se le niega algo, dinero por ejemplo, él acudirá a el cami­

no más fácil, en donde obtenga sin problema lo que en su casa le 

niegan; la ebriedad y la toxicomanía, son dos problemas que mien 

tras pasan más días, más agudos se vuelven, el adolescente suele 

meterse en estos dos vicios para olvidar sus problemas; los ma-­

trimonios precipitados, que muchas veces suceden por eséapar de 

el ambiente familiar, ó también vienen derivados de las fu9as -

prematrimoniales. 

Los padres muchas veces tienen que enfrentar problemas derivados 

de los errores cometidos durante la educación que se le dió en -

la infancia, cuando estos problemas se presentan en la adolescen 

cia de los hijos, ya no son tan fáciles de ignorar ó de contro·· 

lar. 

Los siguientes son puntos claves, .que el pedagogo deberá tratar 

con los padres de adolescentes. 

- El pedagogo debe siempre, hacer incapié en la importancia que 

hay en demostrar a los hijos el afecto que po.r ellos se sien.,. 
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te y así el adolescente se sentirá seguro de el cariño ·de sus 

padres y podrá enfrentar las tensiones de los años de adoles­

cencia a causa de conflictos internos e interpersonales. 

- Los padres de familia deberán evitar el sobreproteger a sus -

hijos; los padres ·que sobreprotegen a sus hijos, es porque te 

men que ellos cometan errores .v así. creen evitarlos v esto no 

es así. El muchacho cuando ve nue lo tratan corno a un niño, 

es porque lo están sobreprotegiendo, a este trato él no lo -

siente como una sobreprotección, sino como una injusticia. 

- Los padres deben darle la importancia que tiene el deporte -

ponnedio del deporte el adolescente s'aca de buena manera las 

tensiones, los conflictos, 1 as agresiones. 

- Los padres no deben ser demasiado estrictos, ya que esto crea 

conflictos en el hogar. Cuando existe este tipo de discipli­

na en el hogar, se da una escasa independencia del adolescen­

te y no hay .comprensión a los intereses del mismo, esto crea 

una constante fricción entre padres e hijos, lo que lleva a 1 

adolescente a sentirse solo e incomprendido. 

- El pedagogo debe recordar a los padres que al niño, al ado-­

lescente, hay qut comprenderlo y darle cierta jerarquía en -

e1 hogar; el hijo debe sentirse comprendiLio para que así na­

da le impida llegar a realizarse como persona. Existe un m~ 

dio magnifico para que los padres conozcan ó·descubran los ~ 
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puntos negativos que hay en la relación padres-hijos. esto -

será posible descubrirlo mediante la plática, la comunica--• ' . . 

ción constante, la confianza mutua donde se cree una verdade 

ra amistad. 

Las siguientes son cualidades que debe tener todá persona que -

trate con ado 1 escentes: 

- Madurez, el adolescente necesita de una figura fuerte en 

quien apoyarse. 

- Comprensión, el adolescente necesita que lo comprendan.-que 

lo quieran, que le tengan confianza, que lo distingan como -

persona no que los juzguen y critiquen. 

- Respeto al adolescente, se debe estar dispuesto a brindar -

ayuda, ~poyo e infonnación que el adolescente le demande y -

nunca deberá penetrar más allá de lo que el adolescente de-­

see v no·deberá tomar decisiones por él. 

- Capacidad profesional, el adolescente exige de la persona . -

que se le acerca, sepa del tema que se va a tratar·del cual 

le van a hablar, si llega a· dudar o divagar confundirá más -

al adolescente. 

La escuela secundaria de hoy, pretende· educar al adolescente P-ª. 

ra cubrir ciertas necesidades· Y. compartir con los padres ia ed!!. 

cación del hijo adolescente; en todos los siguientes puntos el 

pedagogo como orientador del colegio. deberá siempre influir -
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para que realmente se den en ': ~olegio y estar al pendiente P-ª. 

ra que causen los efectos pretendidos en el adolescente, 

- Seguridad, el adolescente la va adquiriendo cuando siente -

que se le necesita y se le requiere. La seguridad también -

radica en el logro del triunfo, cuando no se tiene seguridad 

en sí mismo, no se cree en sí mismo y se fracasa. 

- La salud fisica y mental, las cuales se obtienen por la co-­

rrecta práctica de hábitos, conocimiento de prevención de en 

fermedades, apego a hábitos de seguridad, utilización de ser 

vicios médicos adecuados. 

- La vida democráctica, para darse idealmente se debe tomar·en 

cuenta la disposición pa;·a llevar una vida de cooperación y 

facilidad para compartir el poder y el respeto, esto para -

perfeccionar las relaciones en la vida colectiva. 

- Mantener buenas relaciones familiares que deriven en respon­

sabilidades y donde actúen valores que contribuyan al mejor! 

miento de las relaciones familiares. 

- El adolescente desde pequeño necesita mantener relaciones -

con el sexo opuesto y el propio; así irá adquiriendo una 

perspectiva clara hacia la amistad, el noviazgo y el matrim.Q. 

nio. 

- El orientador debe aclarar las perspectivas sobre el futuro 

del alumno; sobre su futuro profesional, sobÍ·e la:; metas ve-



J20 

cacionales apropiadas y la 1 laneaci6n del progreso para lo­

lograrlas. 

- Mediante la expresión de ideas e impulso creador en campos 

como los de la música, la pintura, la t:scultura, la literatg 

ra, los deportes, se llegan a ampliar sus intereses persona-

les. 

- El adolescente necesita de capacidad para autodirigirse, es­

to se logra por la independencia y libertad que la autoridad 

paterna le da. El adolescente necesita de esto para crear -

sus propios medios de acción, para tomar decisiones indepen­

dientes, para vivir su propia vida dentro de la vida cooper~ 

tiva de la sociedad actual. 

- De sus experiencias personales, cada joven tiene que extraer 

sus propios valores personales, su propio código de ética -

con el cual va a regirse. 

- El pedagogo debe cooperar para que el adolescente adquiera -

formas de respuesta semejantes, como por ejemplo respetarse 

unos a otros, habilidad de cooperar, voluntad de usar medios 

.Pacíficos, la inteligencia, en vez de usar la fuerza ó la -

violencia en los problemas de grupo. 

- El ado 1 escente no debe ser obligado, mediante amenazas, sino :I· 

que se' deben crear en él convicciones para seguir pautas pr_g_. 

determinadas de conducta. 



.121 

Muchos maestros piensan que los orientadores son blandos de co~ 

raz~n, que sólo están defendiendo al adolescente y se mofan ~e 

ellos ya que creen que el pedagogo está. en un. error ya que ven 

al adolescente incapaz de hacer selecciones por si mismo, ya -

que es muy joven e inexperto; la realidad señala lo contrario. 

A el pedagogo debería evitar antagonismos con los maestros, si 

él explicara correctamente lo que es, y cómo es el adolescente, . . 

serian muy pocos y cada vez menos los maestros que piensen que 

el adolescente es un ser que aún no sabe decidir por si mismo y 

que el pedagogo es un muy búen cuidador de espaldas adolescen-­

tes. 

Finalmente, debemos recordar todos, padres, maestros, pedagogos, 

que la mayoría de las cosas que se dan en la adolescencia vienen 

derivadas de la infancia. Se debe siempre dejar la posibilidad 

de escoger, darles esa libertad y si llegara a hacer algo que no 

coincida con la educación dada, será necesario nuevamente plati­

car con él para recordarle todo lo que él debe hacer para su pr.Q. 

pio bien. 
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CONCLUSIONES 

Va que la adolescencia es el principio de ·la vida adulta, los padres por 

ser quienes más se interesan en e·1 bien de sus hijos deberán estructurar; 

muy bien la educación de sus· hijos. Deberán mantener la familia unida y 

en cuanto surgan conflictos les tendrán que dar la oportuna solución. -

Así el. hijo desde niño y más tarde adolescente sabrá cómo, por qué y 

cuándo es que se le dan solución a los conflictos que han surgido. 

El hijo adolescente es persona única en el universo y los padres deberán 

comprender que cada hijo, comenzará y tenninará su etapa adolescente a -

diferente edad. Así los padres no deberán actuar <ie una manera rígida, 

en este aspecto y en tantos otros, deberán mantener, una educación igual, 

con diferencias claras, si los padres tienen bien clara la educación que 

les van a dar a cada uno de ellos. ~on esto no quiero decir que a cada 

hijo se le eduque de manera diferente, no, sino.que los padres tengan el 

suficiente interés, cariño y destreza, para saber cuándo y por qué hacer 

diferencias en el tipo de educación que a cada hijo se le esté dando. -

Estas pequeñas diferencias se deben bacer en base a, el carácter, el 

temperamento, la sensibilidad, la cercanía a los padres, el grado de ma­

durez, de los hijos adolescentes. 

El adolescente se forja ciertos ideales, en ciertas-ocasiones por imita­

ción a sus mayores. Los padres pueden influenciar, ·en este aspecto, mas 

deberán tener cuidado en no hacerlo de manera directa; el adolescente se 
. ' 

dá perfecta cuenta de cua 1 es son los idea les de sus padres' el ado 1 ese en. 
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te irá valorando las metas de sus padres y así él verá si las toma ó las 

deja. Ante todo los padres no deberán imponer sus puntos de vista. 

Con cierta frecuencia, los padres son incostantes en la fonTia de tratar 

a sus hijos adolescentes, en ciertas ocasiones los tratarán como niños, 

en otras como adultos¡ los padres deberán aceptar que sus hijos adoles-­

centes deben tener suficientes experiencias propias para desarrollar una 

conducta independiente. 

En las familias mexicanas, el trato que recibe una hija adolescente, es 

diferente al que recibe el hijo adolescente. Esto no es nuevo, viene de 

mucho tiempo atrás; la hija tiene que dar cuenta de sus actos, el hijo, 

no. A la hija se le enseña, se le obliga a ayudar a su madre en lasco­

sas de la casa, al hijo no. Los hijos ven que el padre ayuda en nada a -

la madre y a ellos nadie les dice que ayuden en la casa, en consecuencia, 

desde adolescente, el futuro hombre ve que la mujer sólo sirve para trab11·~ 

jar en el hogar y que la mujer sólo debe estar al servicio del hombre. A 

la adolescente se le educa para casarse, ésta es la única perspectiva que 

se le dá para el futuro, por consiguiente no e>dste, para ella, la vida -

profesional. Lo anterior se dá en una gran mayoría de las familias mexi­

canas, existe una pequeña minoría, en las cuales no_ se dá lo anteriorm·en­

te mencionado, ya que sí se les dá el mismo lugar a los hijos que a las -

hijas; esto se dá en las familias con una mentalidad mas actualizada, ya 

no con el pensamiento de los padres, de los que 'ahora son padres de fami-
• • 

lia. 
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Al adolescente se le debe encaminar hacia el uso correcto de su tiempo -

libre; no usarlo.únicamente como tiempo de ocio, usarlo para algo produf. 

tivo y si se le enseña esto en la adolescencia, en la adultez ·sabrá apr.Q. 

vechar su tiempo libre. El tiempo libre para el adulto podrá ser parte 

de descanso ya que está integrado a la vida productiva, y parte a usarlo 

a algo productivo, para olvidar las tensiones del trabajo. El adolescen. 

te también lo deberá usar, lógicamente, en tiempo de descanso, para olvi 

dar tensiones de la escuela y de la familia, así el adolescente podrá en. 

contrar expansión en su tiempo libre. 

La escuela es para el joven su trabajo, como para el adulto lo es su pr.Q. 

fesi6n o su oficio. Como ya dije, cualquier persona necesita momento~ -

de asparcimiento, en el caso del adolescente, él necesita actividades en 

dónde no piense únicamente en el colegio, algo que lo pueda ayudar son -

los grupos de acción social, pero les falta una mayor publicidad que el 

adolescente sepa bien de qué tratan estos grupos, cual es su principal -

propósito. El adolescente necesita darse cuenta que en el mundo actual, 

no se puede, ni se debe vivir para el bien propio. El ayudar al prójimo 

dá muchfsimas satisfacciones. Así el Joven utilizará de una manera pro­

ductiva su tiempo y con esto se estará evitando que al adolescente le SJ!. 

ceda lo mismo que a los adultos de esta época, no encuentran satifacción, 

ni significación a su trabajo productivo, y en algunos casos a su propia 

vida. Si al adolescente se le encamina correctamente, el adolescente -

hoy, será el hombre productivo del mañana y seguramente conocerá y sabrá 

·en donde se encuentran los medios para ser una persona felfz y realizada. 
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Con respecto al grupo adolescente, el muc:1acho se llega a subordinar a -

éste, lo cual en ciertas ocasiones se le ve corno deseable, apropiado e -

inevitable y en otras ocasiones el adolescente se ve obligado a subordi­

narse a éste, aún cuando él mismo no lo desea y este es el comienzo para 

acostumbrarse a seguir a la masa y no pensar por él mismo. Ellos mismos 

se presionan para seguir al líder del grupo. Aquí los padres deberán iJl 

fluir, ellos pueden y deben ayudar a sus hijos a encontrar la forma más 

conveniente para ellos mismos, cómo convertirse en lo que son capaces de 

hacer y de ser, de qué manera pertenecer a un grupo y saéarle el mayor -

provechó para sí mismo y para los demás. 

Es muy común oír hablar ó hablar de la brecha generacional, que exist~ -

hoy, existió ayer e irremediablemente mañana existirá: ésta existe por -

la falta de comunicación entre padres e hijos. Que quede bien claro que 

cuando hay falta de comunicación en la adolescencia, ésta no comenzó en 

dicha etapa, no necesariamente, lo que pasa es que se hace más notoria; 

en la inmensa mayorfa ·de los casos, la falta de comunicación se dió des­

de mucho tiempo atrás. Recordemos que la falta de comunicación, no es -

un rasgo especial de la adolescencia, los padres que nunca han hablado -

con sus hijos, en muy raros casos empezarán a hacerlo en la etapa adole§. 

cente de su hijo y los padres que siempre se han preocupado por sus hi-­

jos y platicado con ellos, no dejarán de hacerlo en la etapa adolescente 

de su hijo, 

Toda generación es diferente a la otra y en consecuencia habrá cambios -
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de una a la otra, o sea será diferente. Al correr de los años, sucede -

lo mismo con la educación; en la educación debe existir siempre una inn.Q. 

vación, ésta debe de darse ya que la educación debe ir acorde con los -

cambios que requiere la época y siempre tendrá algo de tradicional, ya -

que en ella queda lo mejor que tiene de sf y ésto se dá en la transmi-­

sión de una a otra generación, transmisión de ritos, de doctrinas, de -

costumbres. 

Hoy la educación ya no es, ni debe ser como era antes, adaptación; hoy -

debe ser desarrollo, ya que el desarrollo es la base de toda creación. 

Hoy en día todos pretendemos ser diferentes a los demás y casi siempre -

olvidamos en consecuencia, nuestras tradiciones; esto no· se debe dar 

así, ya que en nuestras tradiciones, existen riquezas, valores, puntos -

positivos que también se dan en la innovación. No hay que inclinarse -

descaradamente ni por la innovación, ni por la tradición, es difícil pe­

ro hay que saber guardar el justo medio. 

Toda educación debe tener como cimientos el amor, los padres que basan -

la educación en el amor~ tienen garantizada en muy alto promedio, la 

unión familiar y la mutua comprensión; la educación basada en el amor, 

surgirá en ella de manera espontánea, lo que tanta falta hace durante la 

etapa adolescente. Los padres deberán guardar siempre los mismos limi-­

tes y dar siempre las mismas libertades; no es posible poner normas de -

conducta, límites disciplinarios, libertad de acción, en la adolescencia, 

cuando durante la niñez jamás los hubo. 
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Los padres deberán predisponer a su hijo adolescente a lograr las etapas 

mencionadas en la página 51. Por medio de ellas, logrará sentirse agus­

to con lo que tiene, con lo que es, y sabrá dónde se encuentran los me-­

dios para lograr ser lo que quiere y podrá diferenciar lo que sí le con­

viene, de lo que no. 

La familia dá educación para el comportamiento social básicamente, al -

igual que básciamente la escuela da educación basada en la cultura gene­

ral. Estas dos instituciones no se deberán seguir concretando a lo ant~ 

riormente dicho, deberán preparar al niño, al joven, para vivir. Recor­

demos que el adolescente pasa Ja mitad de su tiempo en la escuela Y. la -

otra mitad en su hogar, con algunas horas fuera de él, entonces el prep! 

rar al joven para vivir, está totalmente dentro de lo posible. 

Al casti~ar al adolescente, el fin Gltimo nunca deberá ser el herirlo, 

el despreciarlo, el menospreciarlo, el castigarlo sólo por prohibirle al 

go; d~be tener la única intención de intentar cambiar la conducta que h! 

ya sido reprobable. El adolescente notará si lo han castigado para des­

hacerse de él ó si el castigo tiene una verdadera razón, si fúe con ple­

na justicia. 

Para que los adolescentes de hoy, sean personas productivas, centradas, 

1 ibres, di sci pl i nadas, fe 1 ices adultas, manaña, es inminentemente neces! 

rio que los padres den libertad y den disciplina a sus hijos y es igual­

mente necesario que al dar estas dos posibilidades de actuación en la Vi 

da, delimiten perfectamente ·1a libertad y la disciplina que ellos quie--
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ren que sus hijos tengan. Podrá y deberá1 existir en ciertos casos ex ce.e. 

cienes en dichos limites, recordemos que no hay nada inflexible en e~te 

mundo. Mediante nuestra propia flexibilidad, lograremos mejores relaci.Q. 

nes y, si esto se le enseña y se le demustra al propio hijo, él entende­

rá las razones y las ventajas que hay en la actuaci6n flexible, bajo los 

límites que, con anterioridad los padres delimitaron. No se deberá in-­

sistir en las prohibiciones que tiene la educaci6n, sino en lo que si se 

puede hacer. Hay que promover y facilitar el desarrollo y el aprendiza­

je, insistir en lo que nos dejan las acciones positivas, la gratificaci6n 

que nos da el actuar confonne a nuestro propio modo de pensar, que vaya 

de acuerdo a nuestra fonna de pensar, a nuestro modo de sentir y de ~er 

el mundo. 

Lo anterior únicamente se logrará con el propio conocimiento, con· lo 

cual también se logrará una correcta autocrítica, también se dará la li­

beración del. miedo a los demás, para así lograr establecer relaciones -

profundas y satisfactorias. Muchas veces al adolescente y al propio 

adulto, impactan cierto tipo de personalidades, es necesario que el ado­

lescente se dé cuenta de que todas las personas poseen la misma importan 

cia, o sea no hay que tenerle miedo ó respeto a las personalidades que -

. nos impactan. \ 
Los padres deberán pretender un buen equilibrio entre disciplina y li-­

bertad para sus hijos, con esto éstos lograrán un debido ajuste personal 

y social. Los padres siempre quieren lo mejor para sus hijos y por lo -
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tanto deberán buscar los medios y las fo1 1s, con las cuales lo consigan¡ 

estos medios y estas fonnas, con las cuales se pretende conseguir una -

buena educaci6n, pueden estar basadas en, conferencias ofrecidas por do~ 

tores, licenciados en pedagogía ó en psicología y las que con cierta re­

gularidad se ofrecen en universidades; otro medio con lo cual es posible 

obtener informaci6n y que es buena información, es por medio de los li-­

bros, existen muy buenos libros, a los cuales se les considera corno una 

muy buena información. 

En el caso de las conferencias, les falta la publicidad adecuada, son -., 
muy raros 1 os casos cuando 1 os padres van a una éstas y no están en e 1 -

medio, o sea se enteran más fácilmente si uno de ellos es por ejemplb m§. 

dico, trabaja en un hospital, ó maestro, trabaja en una escuela, losan­

teriores son meros ejemplos. En el caso de los libros, donde existe muy 

buena información, en la inmensa mayoría de los casos éstos son muy poco 

accesibles, son caros y si los padres quieren mantener a sus hijos, en -

muchos casos no les será posible comprar este tipo de libros. Estos l.i­

bros no están al alcance de todas las personas y además de caros, son di 

fícilmente entendibles; por ejemplo un padre de familia que es abogado, 

ingeniero, arquitecto ó administrador de empresas, una madre de familia 

que llegó a estudiar la carrera de secretaria, idiomas ó quizá una carr~ 

ra profesional, pero que no tiene nada que ver con la educación, les se· 

rá sumamente di fíci 1 entender 1 os 1 i bros que tratan temas educa ti vos. 

Algo sumamente importante y que los padres no deberán pasar por <' ltC'. P.r. 
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el provocar el diálogo con sus hijos, pa,ru así, conocerlos cada vez me·­

jor y que los mismos adolescentes conozcan mejor a sus padres, El verd! 

dero conocimiento no·se da en el silencio mutuo, ya que sólo son suposi­

ciones, el verdadero conocimiento,· la verdadera apreciación, el verdade­

ro carino nacerá únicamente, mediante el mutuo diálogo honesto. 

El pedagogo tiene el trato constante y continuo con ·e1 adolescente, lo -

debe aprovechar para llevar al máximo el bien que la orientación educatj_ 

va da. Los puntos que el orientador educativo pUtica con el adolescen­

te debe platicarlos con los padres, para que estos a su vez platiquen -

con aquél los. 

En los padres son el quienes radica el peso principal de la educación -

del hijo, por lo tanto los.padres son los primeros y los que mas deben -

y tienen que ayudar a sus hijos. 
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CARTA A UN ADVi .ESCENTE, 

Querido Hijo: Pronto llegará a la edad en que alcances a comprender -

que, en el hoy está encerrado el mañana. 

Hijo: Allí frente a t1 esta el mundo, con toda su gloriosa be­

lleza, obsérvalo, gózalo, poséelo, porque hasta donde· -

llegue tu amor, hasta allí llegarás ·tú. Cuando llegue a 

tf el amor dale la bienvenida, ábrele tu corazón, porque 

si quieres amor debes empezar a amar a todos los que te 

rodean, sin egofsmos en tu corazón, y jamás plvides que 

la primera regla del amor es dar, la segunda es perdonar • . . 
Hijo: alégrate si los rosales florecen en tu jardfn, p~ 

ro alégrate más si florecen fuera de él y debes saber. -

hijo, que la verdad no está en el pensamiento, está. so~­

bre el pensamiento. Has tenido la dicha de nacer en es­

ta Perla Mexicana, hónrala y defiéndela porque tienes la 

fortuna de conservar tu absoluta y completa libertad, ei 

pi ritual, mentü y física, haz lo que te dicte tu propio 

corazón y tu propia conciencia, ante la sociedad y así -

11.egarás a ser un hombre verdaderamente grande, realizan. 

do buenas obras en bien de la humanidad. 

Tk querido hijo, tienes.en tu interior un poder creador ~lie 

es tu mente. llena de energía, por ·10 tanto, vastos re-­

cursos puedes utilizar para bien propio v de tus semeja~. 



tes¡ tus posibilidades ~- ~ tan amplias como el Universo -

entero, pero como todo tiene un principio debes empezar -

en la siembra de tu vida, estudiando con interés, forjan­

do una meta definida con respecto a tus maestros y amor a 

tus compañeros, con fé en tus prop6sitos de alcanzar el -

éxito, de ser útil a tu patria, a tus semejantes y a ti -

mismo porque somos lo que pensamos. 

Hijo: El viaje más importante que puedes y debes hacer no es h.!!_ 

cia afuera para conocer el mundo, es hacia adentro para -

conocerte a tí mismo. 

Debes comprender querido hijo, que tu buena o mala suerte, 

será el producto directo de tus esfuerzos, de tu capaci-­

dad y de tu acertado criterio; tu inteligencia úsala sol.!!_ 

mente para el bien y s6lo así lograrás tener mayores ra-­

tos de paz y felicidad. 

(Primer lugar en el certamen "Carta a ·mi Hijo", convocada 

en abril de 1967, por el diario Novedades). 
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